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Comedias que se hallan de venta en la librería de Cuesta calle Mayor. 


— E AAA E 


Abre el ojoó Aviso á los solleros. 


A buen padre mejor hijo, 
Anillo de Gijes (tres partes). 
Antes que te cases miralo que haces. 
Armas de la hermosura.  - 
Aspides de Cleopatra. 


Baron (el). 


Boba paralosotros y discreta para sí, 

Brato de Babilonia. 

Buscona ó el Anzuelo de Fenisa. 

Café (el) 6 la comedia nueva. 

Casarse para vengarse. 

Castigo de la miseria. 

Cerco de Roma, 

Conde de Saldaña (dos partes). 

Con quien vengo vengo. 

Criado de dos amos, 

Dar la vida por su dama, 

Defensor Je su agravio. 

De fuera vendrá quien de casa nos 
echará. 

Delincuente honrado. 

Del rey abajo ninguno. 

Desdén con el desdén, 

Dómine Lucas. 

Ewperador Alberto. 

Fuerza lastimosa, 

Garrote mas bien dado, 

Genízaro de Hungría. 

Hijos de Edipo 6 Polinice. 

Huerfanitaólo quesonlos parientes 

Job de las mugeres Sta. Isabel. 

Juramento ante Dios. 

Licenciado vidriera. 

Lindo D. Diego. 

Lo cierto por lo dudoso. 

Mayor Monstruo de celos. 

Mágico de Salermo 

Mas ilastre fregona (cinco partes) 

Mejor alcalde el rey 

Misantropía y arrepentimiento. 
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Monstruo de la fortuná. 
MWuger de dos maridos, 

Negro de mejor amo. 

Negro mas prodigioso. 

No bay cosa buena por fuerza. 


No ha y peor sordo que el que no: 


quiere oir. 
No puede ser guardar una muger. 
Otelo 6 moro de Venecia (tragedia) 
Pintor fingido. 
Por la puente Juana. 
Primero es la honra. 
Príncipe prodigioso, 
Raquel (tragedia). 
Reinar despues de morir. 
Renegado de Carmona. 
Rosario perseguido. 
Sábio en su retiro, 
Sancho Ortiz de las Roelas, 
Secreto á voces. 
Señorita mal criada. 
Señorito mimado. : 
Sí de las niñas. . Y 
Si una vez llega 4 querer. 
Tercero de su afrenta. 
Trampa adelante. 
Travesuras son valor. 
Triunfo del Ave-Maria. 
Valiente justiciero. 
Ver y creer. 
Vida es sueño. 
Viejo y la niña. 


Zeloso y la tonta. : 


Aerisolar el dolor, 

Convidado de piedra. 
Inocencia triunfante. 
Mas heróico español. 


Mas vale tarde que nunca. 


Perder el reino y poder. 
Rencor mas iuhbumano. 


Restaurar por deshonor. 0 


EL AUDITOR 
INGLES, 
JUEZ DE SU PROPIO DELITO, 


GOMEDIA EN CUATRO ACTOS» 


Tinprenta de J. FERRER or ORGA. 


e 
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- PERSONAS, 


PBAVID LUMBRAY , gobernador político y mili- 
tar de la ciudad de Douvre. 

PARK, auditor. 

BOGH , capitan de milicias urbanas. 

CLARISA, su esposa. 

ISABEL, su ha. 

CARLOS, amante de ésta, 

RAFEF , eriado del capitan. 

BRIN, oficial amigo del auditor. 

Sar criados del auditor. 

TOM, criado del gobernador. 

Un alcaide. 

Un escribano. 

Un ministro. 

Un subteniente. 


Soldados que no hablan, 


La escema es en la easa del auditor contigua á la 
cárcel, y en una sala de ésta. 


Y 


SSA A 


ACTO PRIMERO. 


Sala de la casa del Auditor con varias puer- 
tas. En el fondo una mesa con su reloj: hd- 
cia el medio otra con recado de cubas Y 
dos luces. 

ESCENA l. 


James sentado y recostado sobre la mesa. Des- 
pues de un momento de silencio se levanta y 
mira el reloj. 


James. ¡al once y cerca del cuarto, y mi 
amo no parece: sin duda ocasiona su tar- 
danza alguva desgracia, pues jamas ha estado 
fuera de casa á estas horas... No , pues como 
no haya venido á les once y media tomo el 
sombrero y me voy á buscarle: ¿pero á dón- 
de? sin embargo, saldró j recorreré toda la ciu- 

dad, 


ESCENA Ilo. 


Liseta e dicho, 
Liseta. ¡Qué pensativo estás! ¿tienes cuidado 
porque tarda el amo? 
James. St, que le tenga. Ya sabes que no,acos- 
tumbra á4 retirarse tan tarde. 
Liseta. ¿Y qué importa? «lguna vez. ha de ser 


h 
la primera. Ademas que no está obligado ¿4 
hacer ho y lo mismo que hizo ayer, 

James. Es cierto; pero yo sé bien su modo de 
] po sal. 

Liseta. Ese varía ségun las circunstancias , y 
mucho mas en las “ciudades populosas, Joe 
hay tantas casas de juego y tantas niñas bo- 
nitas. 

James. El amo es hombre de bien, y conoce 
que su empleo le obliga no solo 4 contener 
los escesos de los otros sino tambien á dar- 
les egemplo. 

Eiseta. Con todo en Douvre hay mucharhas 
capaces de presentar batalla al auditor de 
mas gravedad. 

James. Liseta , no murmures. El amo €S.... 

Liseta: Un hombre capaz de hacer todo lo que 
hacen los demas. 

James. Y tú una muger incapaz de hablar bien 
de nadie. 

Liseta. Porque nadie da ocasion de que se 
hable bien. 

Fames. Gente suena: voy a ver sies el amo. 

Toma la luz y va hácia la puerta, y sale Brin 
muy apresurado. 


ESCENA TIT. 


Brin y dichos. 
Brin. ¿Está en casa el señor auditor? 
James. Todavía no ha venido. 
Brin. Lo siento. 
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James. Y.yo tambien. No sé á qué atribuir. su 
tardanza. 
Brin. ¡Lofeliz Ll... (ap.) 
Fa ¿Sospechais que le haya sucedido al- 
suna ES Eraenas p 
Brin. No. 
Liseta. ¿Ni sabeis poco. mas .ó menos dónde 
pue: da estar? Ñ 
Brin. Tampoco. 
James. Como sois su amigOw... 
Brin. Pero no el depositario de sus secretos, 
James. ¡Caramba qué mal humor tiene esta 
¿ noche! 20 0ap-) A ón 
Brin. Mucho tarda, y cada instante que se 
pierde acrecienta mas su peligro... esto ha 
de ser: ¡ojalá hubiese llegado un minuto an- 
tes!.... (Se pone d Ai agitado.) quizá 
«le hubiera librado del precipicio... (Hice esto 
dejando de escribir, vuelve d seguir, y sus- 
pendiéndolo da y dice.) No, hay duda, 
, este es el JO medio para evitar su muerte, 
El favor del lord Warington es el único re- 
curso que se me presenta. (Vuelve d escrib.) 
Jem Parece que ha perdido el juicio: ¿no 
miras como habla rá dientes y que de 
prisa escribe? | 
Liseta. Yo creo que éste y elamo están tratan- 
do de despachar al otro mundo á aleuno de 
los muchos que incomodan en la dd 
James. Puede ser... ¿si habrán pillado á los 
que robaron á lady Millex? 
Liseta. Si así fuese, pronto los despacharan, : 
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James. Pero esta no es hora de sentenciar 
sino de dormir. 

Liseta. Con efecto, lo que escribe es UábiMetó 
y ya le está ¿stand 

Brin. James. 

James. Señor. 

Brin. Entrega este billete al señor auditor lde 
go que venga. 

James. :Sin decirle nada: mas? 

Brin. Sin decirle nada. 

James. ¿Y sí pregunta que si venis á cenar 
como acostumbrais ? 

Brin. E Entrégale el billete: “adios. dla 


ESCENA IV, 


Dichos menos Brin. 

Liseta. Vaya que el señor Brin no tiene gana 
de conversacion. 

James. One me maten sino tiene tambien sus 
recelos de que al amo le ha sucedido alguna 
desgracia. ! 

Liseta. Por lo menos cree que ha de volver á 
casa pues que le deja el billete. 

James. ¿Y qué infieres de eso? 

Liseta, Que no será muy grande la desgracia, 
pues le permite volver á casa. 

James. Yo no sé qué pensar de todo esto, pero 
en tanto el tiempo se pasa y el amo no parece: 
voy á asomarme al balcon que da á la plaza. 

Liseta. ¿Para qué? 

Jamgs. La noche está clara y hace luna: quizá 


Ñ 


«¡tewdré: el gústo de ver al amo!aperas salga 
«de la calle de enfrente. ¡ (vase.) 
de Buena tontuna es ir 4 coger ÍriO.... Pa- 
¿rece que abren la puerta del cuario del se- 
ñor gobernador... ¡Áy que es 50 ayuda de 
cámara. ? 
pis. V. 


Dicha. y Tom. 
Fom. Señora Liseta, me alegro ver la aurora ú 
media noche.tosiml. : ó 
Liseta: Y yo me alegcaria do mas de que 
vo me viese á estas horas el señor Tom. 
Tom. Sin duda:será porque estos soles querrian 
sestar.ya 00 el poviente de la camas. 
Liseta. Mucho; pero mi amo parece no piensa 
Len venir estamoche. 
Torn. Eso venia á saber de parte del mio, pues 
no quiere cenar: simáél, 
Liseta. Yo creo que te endrá que aguardar un 
ratio el señor gobernador. | 
Tom. Eb lo hará. con «gusto pros lo mucho que 
le estima. .sibou 
AnS Sin a sido a que Bos amigos 
oda íntimos se hayan: reunido por sus destinos 
¿en una misma citidad y en una propia casa. 
Aformb Yo lo :creo que ha sido fortunas: por mi 
epartesdigo ple, dar rabiar] 'me ¡suata) pero. no 
dascasa. condor! | 
estas ¿Por sóla IN ( 
Tom. Porque sestá em eMa la cárcel y no me 
place el ruido de los grillos. 
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Liseta. Con el tiempo os acostumbrareis. Ahóra 
no es estraño que os disuene esa música, 
pues no hay mas que tres dias que la estais 
oyendo. Yo como hace ya dos años, estoy 
acostumbrada. 
Tom. En vuestra compañía no me incomodára 
aunque la oyese por espacio de un siglo. 


ESCENA VI. 


: Dichos y James. 
James. Gracias á Dios que ya viene el amo. Voy 
corriendo á alumbrarle. (Tomauna luz yv.) 
Tom. Y yo á dar esta noticia al señor goberna- 
dor. Hasta luego, hermosísima Liseta. (vase.) 
Liseta. Hasta cuando gusteis, señor ponderativo. 
Por fin, ahora sabremos en qué ha consistido 
la tardanza. 
ESCENA VII. 


Dicha, el Auditor y James. 
James. Vaya, señor, que hemos tenido un mal 
- Tato... ya son las once y media. 
Auditor. Lo sé. 0 
Liseta. Estábamos temiendo que os hubiese 
sucedido alguna desgracia. 
Auditor. Estimo vuestro cuidado: retiraos.. *. 
Liseta.' Tampoco tiene gana de conversacion: 
esta noche todos son lacónicos. (ap. y vase.) 
James. El señor Brin ha venido á buscaros, y 
viendo que tardabais me dió este billete. . .. 
Auditor. ¡Escribirme Brin! ¿qué podrá ser? 


James. No:sé, pero sin ida es eosa de impar- 
tancia lo que escribió ; dígolo porque estaba - 
tan agitado. (El Auditon habra: labiértavel 
billete y lee con agitacion.) 

Auditor. » No preguntes por: mi.... quizá lar- 
daré algunos dias en volver.... en este 1ns- 
tante.tomo la posta.” ¿Por qué causa toma 
la posta ? | 

James. Yo no sé.... estaba fuera de sí.... yo s0S. 
pecho qué... Lag 

Auditor. »Espero amanecer en. Lóndres.... soy 
vuestro amigo y voy á manifestarlo, ... morl- 
ré de dolor sino os puedo ser útil.” ¿Qué es, 
esto, James? 

ió Repito que no entiendo palabra de 
cuanto dice el billete. 

Auditor. ¡Si se habrá divulgado mi crímenl.... 
si acaso á estas horas... (ap.) 

James. ¿Señor, qué agllacion es esa? 

Auditor. Nada: tráeme un vaso de agua. 

James. Que me maten sino le ha sucedido 
algo. (vase.) | 
ESCENA VIII. 


win El Auditor. 

duditor. Sali de casa inocente y vuelvo á al 
reo del mas terrible delito...., ¡fatal instante? 
¡Qué consecuencias tan funestas produjo! 

o. ¿dónde está la paz que reinaba en mi alma? 
¡ay Dios! ensadelante vivirán en ella.la des- 
esperacion y los remordimientos. Yo depo- 

=“sitario de las leyes, yo elegido por el sobes 
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rano para mantenerlas en su vigor, ¡he pe- 
dido violarlas! ¡Qué horror! ¡Qué tormentos 
crueles despedazan mi corazon! 


ESCENA Xx 


Dicho y James con un vaso de ASuAa. 
James. Aquí está el agua: b=bed y ricas 


“ZA0S. (Bebe el A NC 
Auditor. ¡Ay Dios! la tranquilidad huyó de mí 
para siempre. (ap. ) 


Se quita el sombrero y el biricú y se lo dels 

Fames. ¿Quereis la bata? 

Auditor. No. 

James. ¿Qué es esto, señor, trasis la espada sin 
vaina? 

Auditor. ¿Sin vaiua? 

Fames. Vedlo. 

Auditor. Se habrá caido. 

James. ¿Y estas manchas de sangre? 

Auditor. ¿Dónde? orde AA 

James. Eh-la espada. 

Auditor. No €es Sangre... NO... será un poce 
de orin. 

James. Señor, «habed tenido algun ci y 
ACASO ¿0o. 

Auditor. Calla... - 

James. Hablemos claro, señor. La hora que es, 
las señales que veo y vuestra agitacion me 
dicen claramente que os ha:sacedido.... 

Auditor. Nada; te repito que nada. 

James. Bien sabeis mi lealtad , contadme lo que 
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Má pasado y finos de mis moriré contento si 
con mi via Nudo salvar la vnestra. | 

Auditor. ¡Qué celo tan ' importuno | pes y 
guarda esa espaila. 

James. ¿No merezco que me conficis lo Se OS 
ha sucedido? 

Auditor. James , muestra tu celo obedeciéndo-- 
me; retírate y guarda esáa'espada. 

James. ¡Asilo Maté. a: maldito instrumento... ¡y 
que se haya de llevar consigó como adorno 
lo que puede ser ocasion % un prec ¡picio! 


(C4bren la. puerta del Gobernador.) 


Auditor. ¿Quién viene? CAsustadó.) > 
James. Será el señor gobernador, pues su se- 
cretario:acaha de venir. $ 


Auditor. En efecto, él es... ¿Cómo ¿Piso reci- 
bictle en el e Stida en qué me hallo? retirates 
James. Cada vez se confirinan mas y mas las 
sospechas que tenia. (Pasé ovultando'la'es- 


có porque no la vea el Gobernador.) 
ESCENA X. 


El Gober malls: y el AFORO 
Gobernador. Amigo Dorsel, os esperaba" con 
impaciencia, ¿no Os ESNOZBAIR. gue había- 
mos de cenar juntos ? 
Auditor. Siento haberos incomodado con mi 
tardanza. ' 
Gobernador. No.puede 'incomodar un aHigo”, y 
ya sabeis que lo soy vuestro. 
Auditor. ¡Amigo! quizá pronto se verá pre- 
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: cisado ¿ser mi-contrario.... las leyes le obli- 
garán á persegulrme. (ap.) 

Gobernador. ¿Qué teneis, estais disgustado ? 

Auditor. No señor. 

Gobernador. Vuestro semblante anuncia cierta 
pena cuya causa debo saber. 

Auditor. ¡O nunca la sepas! . (ap.) 

Gober lan ¿No me respondeis? 

Auditor. Señor gobernador, la estrecha amis- 
tad que nos une no permitiri a que os ocul- 
tase la causa de mi tristeza á tener ésta un 
motivo conocido; y así pues que guardo silen- 
cio podeis creer que yo mismo la ignoro. 

Gobernador. Lo creo desde luego: me ofende- 
riais si me ocultaseis. cosa alguna. No puedo 
olvidar que os debo el honorífico empleo que 
disfruto. Á no ser por vuestra proteccion se- 
ria á esta hora .un pobre soldado del regi- 
miento de Oxford; pero mi buena suerte 
hizo que os blas en: la Jamayca cuando 
vos erais auditor del mismo regimiento, y 
por vuestra recomendacion.... 

Auditor. De nada hubiera servido ella sin el 
mérito que os asiste y el estudio de las leyes' 
que con tanto fruto cultivasteis en vuestros 

, primeros.años. Estas circunstancias y no mi 
favor os proporcionaron los primeros ascen- 
s0s;, pero aun cuando así no fuese y me 
debieseis la fortuna vuestra, no debeis acor- 
darme unos favores que ya encontraron en 
vuestraamistad la recompensa mas lisonjera. 

Gobernador. Amado. Dorsel ,lo que llamais 
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amistad ha sido en mí una verdadera obli- 
gación, y seria el mas ingráto de los hombres 
si no os revelase un secreto. 

Auditor. ¡Un secreto!.... ¿qué decis? todo me 
agita en este instante. (ap.) 

Gobernador. Estrañareis que haya sido capaz 
de conservarlo por tantos años sin manifes- 
tarle á mi amigo. No me culpeis , pues yo 
mismo: hubiera querido olvidarle. 

Auditor. No os culpo, señor gobernador... pero 
sepamos ya cuál es ese secreto. 

Gobernador. El nombre de sir David Lumbray 
con el que me conoceis, no es mi verdadero: 

- nombre. 

Auditor. ¿Qué decis? 

Gobernador. Me le puse cuando senté plaza á 
tin de que ocultase mejor mi nacimiento, y 
aun mi delito. 

Auditor. ¿Vuestro delito?.... proseguid. 


ESCENA XT. 


Dichos y James. 

James. Un capitan de las milicias urbanas de- 
sea hablar á V. S. 

Gobernador. ¿Á estas horas? i 

James. Dice que es un asunto de la mayor im- 
portancia cl que le obliga... pero ya viene 
aquí, pues le ha faltado la paciencia pava 

aguardarme. ' Mts) 
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ESCENA: :XII, 


Dichos y py Capitan. 

Gobernador. ¿Señor capitaa, qué novedad ha 
ocurrido en la ciudad? | 

Capitan. Una que será muy sensible á V. $. y 
á todos los hombres de bien. Acaban de ase- 
sibar al maestre de nuestras tropas. 

Auditor. ¡Ay Dios! (ap) 

Gobernador. ¿Y en dónde ? 

Capitan. En losumbrales de sú propia. ca 

Gobernador. ¿Se sabe quién ha sido el agresor! ES 

Capitan. Sí señor. 

Auditor. ¡Justo cielo! ya se ha descubierto 
mi crímen. (ap:) 

Capitan, Dos vecinos honrados que viven en la: 
misma calle vieron pasar un jóven, que es 
bastante conocido en todo el barrio, Notaron - 

que llevaba un bulto y que iba á paso bas- 
tante acelerado, con lo cual sospecharon que 
fuese el reo y enviaron un criado á que le 
siguiese. Yo pasaba casualmante por allí, é 
informado del suceso dí las correspondientes 
órdenes para que una de nuestras patrullas 
arrestase al delincuente en cualquier parte 
donde-se le halle; espero que ya estará se- 
guro el bribon, 

Auditor. ¡Qué escucho! (ap.) 

Gobernador Mucho siento que en los primeros 
dias de mi gobierno haya sucedido seme- 
jante lance. 
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«Capitan. Ay señor, aquí. son muy frecuentes, 
En este pais se hallan hombres de peor índo- 
le que en la Jamayca;z perseguidlos sin com- 
pasion , que son la peste de la sociedad. 
Auditor. Yo no puedo resistir... 
Gobernador. ¿Qué teneis, señor auditor? 
Auditor. La idea del delito es para mí la mas 
horrorosa. | 
Capitan. El señor auditor es un hombre de 
aquellos que hay pocos en. el mundo; pero 
tiene el defecto de ser demasiado compasivo 
para con los bribones que debe castigar. Los 
trata como á hijos, y hace muy mal: si yo 
fuera juez no pasarian muchas horas entre 
la averiguacion del delito y la imposicion de 
la pena. ee 
Auditor. Señor capitan, el buen juez no ha de 
obrar.con precipitacion. En estas cosas es 
necesaria la prudencia. | 
Capitan. Jamas seré de ese parecer. El que 
mata debe morir, la ley lo dice, y yo no 
me deteudria en cumplirlo. 
4uditor.¡La ley!...¡la ley!... ¡terrible palabra! 
Capitan. ¿Qué misericordia se ha de tener con 
un asesino, y mucho menos con un ladron, 
como probablemente lo será el que ha dado 
la muerte al pobre Roberto Grúmer? 
Gobernador. ¿Roberto Grúmer? 
Capitan. Así se llamaba el infeliz maestre. Era 
un pobre diablo incapaz de bacer daño á una 
mosca. En dejándole guardar su caudal no se 
melia con nadie. Eso sí, mo daria una mo- 
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neda á un póbre aunque le viese espirar; por : 
“otra parte era un buen hombre: sobre todo 
visitaba mi casa y era de mi AleiWiétito; por 
lo cual estoy deseando qué se castigue á un 
asesino. 

Gobernador. : Eva natural de Lóndres? 

-Cápitan. Sí señor. 

Gorernádor: ¿Hijo de sir Estévan Grúmer? 

"Capitan. El mismo: ¿le conociais ataso? ya 
sabreis que por muerte de su padre heredó 
un caudal muy cousiderable, pues unió á su 
parte la de su hermano que fue deshereda- 
do por haber casado con una muger de in- 
ferior calidad. 

Gobernador. ¡Yaofeliz de mi! 

Auditor. Señor gobernador, ¿qué significan esos 
estremos? 

Gobernador. Compadeced á vuestro amigo. Yo 
soy ese Roberto, y el que ha muerto era 
mi hermano. 

Auditor. ¿Qué oigo? 

Capitan. Sospecho que era vuestro o amigo, y 
no dudo que vengareis su muerte. 

“Gobernador. Sí, la vengaré : tiemble el pérfido 

asesino E tengo motivos muy justos... 

Auditor. Para compadecer al infeliz delincuente, 

Gobernador. ¿Compa adecerá un reo? 

Auditor. Quizá no será mas que un desdichado, 

' Gobernador. ¿Yendriais piedad con él? Yole odio. 

Auditor. Y yo le compadezco. 

id Ya os dije que el señor auditor era 

demasiado bueno. 
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Gobernador. Venid sbñtaido, mas bien para cas- 
tigarle que para compadecerle. 

Auditor. Señor, á vuestros pi£S.... 

Gobernador. ¿Qué es esto? ¿conoceis por y ven- 
tura al dirbuenti? 

Auditor. No, pero conozco las cadtíalidades 
de la vida y los peligros que rodean á los 
hombres. 

Gobernador. Perezea el que los injuria. Noso- 
tros debemos aliviar á la sociedad del peso 
de los inicuos: empezaré por este, y JUrO.... 

Auditor. Suspended el juramento. Pensad que 
tal vez un accidente, una casualidad obliga 
al hombre mas justo á cometer un crímen. 
Yo os suplico que suspendais vuestra ira. 

Gobernador. ¡Qué oigo! intercedeis por un ase- 
SIDO... 

Auditor. ¿Quién sabe si en descubriéndole le 
mirareis con la mayor piedad? 

Gobernador. Nunca. | 

Auditor. La compasion.... 

Gobernador. En tales casos es culpable. 

Auditor. Mirad... 


ESCENA XIII. 


Dichos y Tom. 

Tom. Un cabo de milicias da parte de que se 
ha arrestado á un jóven que dice ha hecho 
una muerte. 

Capitan. ¿El bribon ha caido en la red? me 
alegro. 
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Auditor. ¡Hombre imprudente! Quiera el cielo 
no Musas que arrepentiros de ese placer tan 
cruel. 

Gobernador. Dile que quedo enterado. | 

Tom. Sirvase V. S. escucharme. El cabo me 
preguntó qué sugetos estaban con V. $., y 
habiéndole dicho que uno de ellos era el 
capitan, me encargó dijese á V. $. que le 
precisaba hablarle á solas. 

Auditor. ¡Hablarle á solas!... yo tiemblo. 

Gobernador. Está bien, vamos. 

Auditor. Señor eobemadark no procedais con 
ligereza. 

Gobernador. Tengo muy presente la calidad del 
delito, y le castigaré con brevedad. 

Auditor. En nombre de la humanidad.... 

Gobernador. Esto ya es demasiado, señor au- 
ditor. En nombre de las leyes os mando que 
cumplais con vuestros deberes. 

Vase y Tom. 

Auditor. ¡Tofeliz de mí! 

Capitan. Dice muy bien el señor gobernador: 
si todos los jueces fuesen tan ¡compasivos 
como vos, nos comeríamos unos á otros... 

Auditor. Basta, señor capitan. Hacedme el 
gusto de retiraros. 

Capitan. Sin duda lo haré pues la hora no es 
para visita. Soy servidor de V. $. (pase.) 


13 
ESCENA XIP. 


El Auditor. 

Auditor. ¡Qué situacion tan cruel! He dado 
muerte al hermano de mi mayor amigo. Es- 
cucho las mas terribles amenazas contra mí 
mismo , y. en tanto los indicios recaen sobre 
OLrO.... ¡y qué!.;o ¿seré capaz de guardar si- 
lencio? ¿Permitiré se castigue á un inocente 
por salvar=mi vida y mi reputacion? ¡O fatal 
consecuencia del crímen! ¡cometer otro y 
otros para expiar el primero! 


ESCENA XV. 


Dicho y Tom. 
Tom. Mi amo os espera. 
Auditor. Tiemblo de ponerme en su presencia. 
Hace una hora que le miraba como amigo, 
y ya le temo como juez.... pero es preciso 
obedecer :, vamos. (vanse.) 


20 
Ay) IEA) E) E > A y) 5 E 0) 0 E 


ACTO SEGUNDO. 


Sala de la casa del Capitan. 
ESCENA Jo 


Sale el. Capitan apresurado mirando a todos 


lados. 


Capitan. ¿NZué solas están estas piezas?... ¡ola, 
Clarisa, haif, Raf! nadie responde, ¿qué es 
esto? ¡Ralf! 

Sale Raff. ¿Señor? 

Capitan. ¿Qué diablos estais haciendo allá den- 
tro? ' 

Rtaff. Estamos sobresaltados. 

Capitan. ¿Por qué? 

Riaff. Por el arresto de ese jóven. . 

Capitan. ¿Que ya ha llegado aquí la noticia? 

Raff. Sí señor, pues si fue... 

Capitan. Calla: bien hecho está lo hecho; á 
los bribones se les debe tratar así. 

Raff. ¡Á los bribones.!.... Maldito si entiendo 
una palabra. El señor Cárlos es un hombre 
muy honrado; mi capitan le daba casa y 
mesa, y aun le tenia destinado para esposo 
de su hija; pero de repente envia una pa- 
trulla y se le llevan preso. 
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Capitan. ¿Qué estás hablando entre dientes? 

Raff. Nada. 

Capitan. ¿Y mi teniente? 

Raff. Estuvo esperando largo rato; pero al fin 
se. marchó, 

Capitan. ¿Pero volverá? 

Raff. Creo que no. 

Capitan. Lo siento. No. puedo dormir si des- 
pues de cenar no juego un rato al ajedrez, 

Raff. Por esta noche me parece que os ocosta- 
reis sin esa circunstancia. 

Capitan. No hay tal: ve á buscarle, y dile que 
le espero. | 

Raff. ¿Cómo á buscarle? vive al otro estremo 

de la ciudad , y yO.... 

Capitan. Dices bien, no estás para nada: eres 
muy viejo y tendré que buscar otro criado. 

Raff. Con que estoy despedido.... despues de.... 

Capitan. Calla, bestia: ¿quién habla de despe- 
dirte? digo que eres viejo. 

Raff. Y que por ser viejo no puedo... 

Capitan. No puedes ni debes salir de mi casa. 

Raff. Ya , pero teneis UNas COSAS». 0 

Capitan. ¿Porqué diablos se ha ido el teniente 
tan temprano? | 

Raf. Estaba de mal humor con lo que ha pa- 
sado. det | 

Capitan. Tambien tiene un corazon de mante- 
ca. ¿Y mi hija? 

Raff. Llorando én compañía de su madre. 

-Capitan. ¡Llorando! y ¿por qué? 

Raff. Buena pregunta: ¿pues no lo sabeis? 
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Capitan. ¿Yo acaso soy adivino de lágrimas de 
mugeres? 

Raff. Aquí no bay mucho que adivinar. 

Capitan. ¿Si el difunto cuartel-maestre estaria 
enamorado de mi hija? Ahora conozco que 
sus frecuentes visitas... 

Raff. Pero, señor, ¿qué tiene que ver con lo 
que pasa en casa el señor cuartel-maestre? 

Capitan. Le han muerto esta noche. 

Raf. Pobre diablo, ¿de veras? ya tenemos un 
avaro menos en el mundo. ¿Pero, señor, con 
que ha muerto? 

Capitan. ¿Pues no dices que sabeis cuanto ha 
pasado? 

Raff. Yo hablaba tocante á la prision de.... 

Capitan. Calla, y llama á mi muger y á mi 
hija: no quiero perder el tiempo hablando 
con un tonto. (WVase Raff.) 


ESCENA II. 


Capitan solo. 

Capitan. ¿Qué embrollos son estos? ó se han 
vuelto locos, ó aquí hay algun duende. ¿Pero 
cómo habrán sabido tan presto lo que ha pa- 
sado? El teniente les habrá dado la noticia, 
que es un hablador insufrible. 


ESCENA III. 
Dicho y Raff- 


Raff. Señor, mala noticia. Mi señora se ha en- 
cerrado en su cuarto y no quiere venir. 
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Capitan. Vaya, se volvió loca. 

Raf]. Y ha mandado llevar allí su cama. 

Capitan. Enhorabuena, tanto se me da que 
«duerma en su cuarto, como que duerma en 
los pirineos: dame la pipa. 

Raff. Aquí está: lo que me encanta es su di- 
simulo. (ap.) 

Capitan. ¿Sabes ] jugar al ajedrez? 

Riaff. No señor. 

Capitan. Eres un asno. 

af. Y sin fortuna, que es cosa particular. 

Capitan. Llega aquella mesa: daré parte al co- 
ronel de lo que ha pasado. 

Raf. Es capaz de entretenerse en mondar len- 
tejas, por no perder la costumbre de acos= 
tarse cuando viene el dia. | 


ESCENA IV. 


Dichos y Clarisa muy seria, 

Capitan. Chis, Viéndola venir.) ' 

Raff. ¿Señor? 

Capitan. Mira. a 

Raff. Ya, ya: me parece, que habrá tompástcd. 

El Capitan se poned escribir sin dejar de 
fumar, Clarisa toma una silla y “se vuelve 
de espaldas d él. 

Capitan. No importa, ya estoy acostumbrado: 
señora , vuestro servidor. | | 

Raff. No responde. 

Capitan. Mejor: Douvres 4... de... ¿4 cuántos 
estamos ? 
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Raff. Á veinticuatro. 

Capitan. Muy bien: á veinticuatro de enero. 
Pongo en noticia de V. S. un suceso que 

 escitará su enojo. (Mientras moja la pluma 

mira d Clarisa y dice.) ¿Con que no merez- 
co respuesta? 

Raff. Ni por esas. 

Capitan. Ya hablará. Han muerto al cuartel- 
maestre Grúmer. 

Clarisa. ¿Han muerto al cuartel-maestre? 

Capitan. ¡Hola! parece que habló. Si señora, 
le ban muerto esta noche: ¿os causa pena la 
noticia? 

Clarisa. No hablo con vos. 

Capitan. Sea enhorabuena. 

Clarisa. Raff. 

Raf. ¿Señora? 

Clarisa. ¿Es cierto que han muerto 4 Grúmer? 

Raf. Así “lo dice mi amo. 

Clarisa. Pero ¿dónde? ¿cómo? 

Capitan. Si os dignais acercar un poco vuestra 
silla lo sabreis. ¿No quereis? 

Raff. Volvió á enmuúdecer. 

Capitan. Ojalá fuera para siempre. Todavía se 
iguora el nombre de.... Maldita pluma que 
apenas señala : voy á cortarla: (Mientras 
corta la pluma mira d Raff y dice.) ¿y Cár- 
los no ha venido de su tertulia? 

Raff. Ya estamos en el lance crítico. Á fe mia 
que no sé qué responderle. (ap.) 

Capitan. ¿Has enmudecido tú tambien? 


Raff. Señor... 
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Capitan. Pronto: ¿ha venido? sí.ó no. 
Clarisa. ¿Y tienes la imprudencia de pregun- 
tarlo? - 
Raff. Ya comienza la tempestad. (ap.) 
Capitan. ¡Hola, hola! ¿qué tono es ese? 
Clarisa. Repito ¿que si tienes valor para hacer 
tal pregunta? No te avergiienzas de haber 
violado las leyes de la amistad, de la hos- 
pitalidad, y.... j 
Capitan. ¡Clarisa , Clarisa! ¿bas perdido el jui- 
cio? calla, aquí viene Isabel. ] 


ESCENA PY. 


Dichos é Isabel llorando. 

Capitan. Muchacha, ¿qué lígrimas son esas? 

Isabel. ¡Padre!... 

Capitan. ¿Por qué lloras? vamos.... no des lu- 

2 gar a que me formalice. 

Isabel. Señor, no os ofenda mi llanto. Yo le 

amaba: vos mismo protegisteis este amor 
sincero, yo le miraba como un amigo ver- 
dadero. 

Capitan. ¿Á quién? 

Isabel. A Cárlos, 

Capitan. ¿Y quién dice que no le ames? si, 
amale, lo merece. 

Clarisa. ¡Qué disimulo tan cruel! ¡qué per- 
fidia!... | 
Capitan. Deja que hable Isabel y no me ha- 
- gas impacientar. Habla Isabel: ¿de qué na- 

cen esas lágrimas ? | 
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Isabel. Señor, murieron ya mis esperanzas , y 

vos fuisteis quiens..». No lo puedo creers... 
¡Ah señor! ¿dónde le mandasteis conducir? 

Capitan. ¿Cómo conducir?... ¿4 quién? 

Isabel. A Cárlos. 

Capitan. Muchacha, ¿qué derrorias Mio 

Clarisa. Hombre cruel, ¿a qué fin es el disi- 
mulo, cuando le hat arrancado de nuestros 
mismos brazos? 

Capitan. Señores, ¿qué embolismo es este? 

ha. Mi capitan, hablemos claro. ¿No envias- 
teis una patrulla con órden de que le arres-. 
tasen? 

Capitan. ¿ 'Á Cárlos? 

Raff. : Dale bola! á Cárlos,, 4 Cárlos. 

Isabel. ¿Qué crimen ha cometido el infeliz? 
¿Por qué vos no le habeis proporcionado la 
tuga antes de ser quien le entregase? 

Clarita. Jamas hubiera creido que cupos en 
«tí una cruéldad semejante. 

Capitan. Poco á poco, señoras; hablais con una 
A que me admira. 

Clarisa. ¿Aun quieres disimular ? 

Capitan, "0% aseguro que no he dado tal órden, 
y que estoy abel mentes ignorante de todo. 

Clarisa. Pues si el mismo cabo de la patrulla 
dijo que su capitan... | 

Capitan, Es incierto... Yo voy á averiguar 
qué enredo es este.... creedme: estoy igno=- 
rantes.. Raf, dame la espada, pronto, es pre- 
-Ciso salir de tantas dudas... ¿Pero qué es esto? 
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ESCENA VI. 


Dichos, un Oficial y Soldados. 

- Oficial. Señor capitan, ¿es esta vuestra casa? 

Capitan. Sí señor: ¿pero por qué motivo entrais 
en ella? e 

Oficial. Obedezco al señor gobernador; ¿cuál 
es vuestra hija? 

Capitan. Aquella. 

Oficial. Señorita, es preciso me acompañeis'á 
vuestro cuarto, pues debo reconocerle. 

Isabel. ¿Cómo? | 

Oficial. Esta es la órden que traigo: señora, 

cacompañad á vuestra hija. . 

Isabel. Madre, ¿qué esesto? 

Clarisa. No puedo comprenderlo: este caba- 

Jero oficial podrá quizás informarnos. 

Oficial. Solo sé cumplir lo que se me ha 
mandado; venid, y vosotros custodiad esa 
puerta. | o 

Se entra con Clarisa, Isabel y un Soldado. 


ESCENA VIT. 


| Capitan, Raff: y Soldados. 

Capitan. Estoy como una estátua á vista de 
“este lance. ¿Cómo se allana así mi casa, sin 

"respeto á mi nacimiento y graduacion? ¿Po- 
dré tolerar tal insulto sin oponerme? 

fiaff. ¿Oponerse? á buen tiempo. Segun veo 
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solo sois valiente cuando se trata de ultra- 
jarme a mí. ! 

Capitan. ¿Pero á qué fin se manda reconocer 
el cuarto de mi hija? no sospechas tú.... 
Raff. Yo no sé cosa alguna. Desde que ano= 
checió parece que el diablo se.ha venido á 

establecer en esta casa. 


ESCENA VITLI. 


Dichos, el Oficial, Clarisa, Isabel, y el Sol- 
dado que trae una cajita, 

Isabel. Una cajita que con el mayor secreto 
me entregó Cárlos. 

Capitan. Cárlos.... si acaso.... pero no; es un 
jóven incapaz de un crimen semejante. 

Ofecial. ¿Qué criados tiene usted, señor capitan? 

Capitan. Este. 

Oficial. Conducidle á la cárcel. 

Á los Soldados. 

Raff. ¿A dónde?... aguárdense un POCO... ¿á 
dónde habeis dicho? 

Oficial. Á la cárcel. 

Raf. ¿Cómo? ¿pues que soy yo acaso. algun 
malhechor? ¡Yo á la cárcel al cabo de mis 
años! | 

Oficial. Esta es la órden del señor gobernador. 
Señoras, siento verme en la precision de de= 
ciros que el señor gobernador me ha manda- 
do os acompañe hasta el cuarto del alcaide 
que os servirá de prision. 


Isabel. ¡Madre !. 


E 
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Clarisa. ¿Nosotras á una prision? qué CAUSA...» 

Oficial. Sé la órden, pero no los motivos. + 

Capitan. Señor subteniente, esta es una vio- 
lencia, y no donsantta 0) | 

Oficial. No creo que un oficial de honor se 
resistirá á las órdenes del gobierno. Mostrad 
que sois buen militar obedeciendo y entre- 
gándome la espada. 

Capitan. Pues yo tambien.... 

Oficial. Debeis presentaros en palacio á la ór- 
den del señor gobernador. 

Capitan. ¡ Maldita subordinacion! 

Entrega la espada. 

Raf ¿Con que ya está la casa desalquilada? 

Oficial. Conducid á ese hombre. 

Raff. Buena cama me espera. (Le llevan.) 

Oficial. Vamos, señoras, y no teman ustedes, 
pues el cielo siempre favorece á la inocencia. 

Isabel. ¡Madre , Cuántas penas nos cercan! 

Clarisa. Ten constancia, hija mia. El cielo yol- 
verá por nosotros. 

Capitan. Vamos, señor subteniente: esta es 
una tropelía; pero yo sabré confundir á 
mis enemigos. 

Oficial. Lo creo así: pero debo AE 
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ACTO TERCERO. 


A 


Sala de casa del Auditor como el primer acto. 
ESCENA TI. 
El Auditor. 


Auditor. E, fin, me veo precisado á hacer 
averiguaciones acerca de mi propio delito! 
¡El inocente padece en prision y el reo va á 
ser juez! ¡qué horror! He violado las leyes, 
y me obligan á vengarlas en la persona de 
un infeliz, 

ESCENA IT. 


Dicho y un Ministro. 

Ministro. Señor auditor, esta es la cajita roba- 
da al difunto cuartel-maestre , y que se en- 
contró en el cuarto de mis Isabel Bogh, de 
quien es amante el jóven que está preso. 
Aquí está tambien la vaina que se halló in- 
mediata al cadáver, y que sin duda es de la 

espada con que le dieron muerte. 

Auditor. ¡Dios soberano, qué fatal testigo viene 
á confundirme! Me horroriza su vista. (ap.) 
Está bien: dejadlo sobre esa mesa, y re- 
tiraos. (Vase el Ministro.) ¡Qué el jóven á 
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quien se imputa la muerte llevó esta cajita 
al aposento de su amada! y que esta cajita 
éra del difunto cuartel-maestre.... ¡qué ve- 
hemente indicio contra aquel infeliz!... Pa- 
rece que la fortuna me proporciona el medio 
de salvar mi vida , y mi reputacion... ¿pero 
seré capaz de abrazar este partido? ¿Deberé 
mi honor y mi existencia al sacrificio de una 
víctima inocente? No: los remordimientos 
que me acompañarian todo el curso de mis 
tristes años, serian mucho mas crueles que 
el suplicio que merezco. Sí, jóven desgra- 
ciado, espera tu libertad; la tendrás, y yo 
me entregaré á la prision, á la infamia, á la 
muerte... ¡Qué cruel alternativa! ¿pero 
quién se acerca? 


ESCENA IIÍ. 


Dicho y James. 

James. El señor gobernador me manda deciros 
que dentro de media hora asistirá al tribu- 
nal donde deben comparecer los iniciados 
en el asesinato de anoche. 

Auditor. ¡Sí, los iniciados!... los inocentes, y el 
reo verdadero se presentará á su vista como 
juez. ¿Será el órgano de la ley el mismo 
que la violó? (ap.) 

James. Señor, no tomeis tanta parte en las pe- 
nas de los otros.... ¡Qué diablos! siempre 
¡que habeis de sentenciar .estais así tam in+ 
quieto, y tan... vaya, vaya, valor, y.el 
que la hizo que la pague. 
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Auditor. Calla, insensato. 

James. Digo muy bien: el reo debe.... 

Auditor. Calla, calla: no sabes lo que has 
dicho. 

James. Pero.... 

Auditor. ¿Está pronto el caballo que mandé 
disponer? 

James. Si señor. 

Auditor. Esto es preciso. Demos libertad á ese 
jóven, y procuraremos que su fuga sirva 
para ocultar mi delito. 

James. Señor»... 

Auditor. ¿Dentro de media hora ha de ir el 
gobernador al tribunal? 

James. Asi me ha dicho que os lo participe. - 

Auditor. No podemos perder tiempo. (ap.) 
Corre, dí al alcaide que conduzca á esta sala 
á ese infeliz acusado. 

James. ¿Solo? 

Auditor. Solo. 

James. Es que tambien están en la trena la - 
esposa é hija de aquel capitan tan fanfarron. 
Vaya, si en este mundo no se puede fiar de 
nadie. La tal Isabelita parece una santa, y 
guardaba en su aposento lo que el otro... 

Auditor. Calla; no juzgues así de la inocencia. 

James. Pero si ya se ha descubierto... 

Auditor. Nada. Calla, te repito, y haz lo que 
te he mandado. 

James. Alá voy.... Hola señor , ¿pareció la vai- 
na de vuestra espada? (Coge la paina.) 

Auditor. ¿Qué dices? 
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James. Que esta es la vaina de vuestra espada: 
la misma. 

Auditor. No, no es esa. 

James. ¿Pues que no la conozco yo? 

Auditor. No la conoces.... nO..». mira , guarda 
el mas profundo silencio, nada digas si te 
interesa mi felicidad. 

James. ¡Ó! de ese modo enmudeceré.... ¿Qué 
misterios son estos que no entiendo? Voy 
á hacer que el alcaide suba el preso.  (vase.) 

Auditor. Pensaba huir de este pais, pero mi 
fuga serviria para aclarar lo mismo que de- 
seo sepultar en el mayor silencio. Ademas 
el infeliz acusado quizá moriria: los indicios 
que hay contra él hastarian á causar su 
muerte; y mucho mas cuando el goberna- 
dor tiene tanto deseo de tomar venganza. 
No, no debo huir: huya ese infeliz; sálvese, 
y sálveme yo con su fuga. 


ESCENA IV, 


Dicho, el Alcaide, Cádrlos y James. 
Alcaide. Señor auditor, este es el jóven que 
mandais conducir. 
Auditor. Está bien: retiraos. : 
Álcaide. Permitidme que os advierta que es 
reo de un delito gravísimo , y asi... 
Auditor. Lo sé: retiraos. | 
Alcaide. No quisiera que vuestra bondad os 
espusiese y me comprometiese.... 
Auditor. Blak , yo creo no habreis olvidado lo 
que me debeis. 
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Alcaide. No señor: mi fortuna es obra vuestra; 
perO... 

Auditor. Nada temais.... yO»... 

Alcaide. ¿Qué? 

Auditor. ¡Imprudente, qué iba á decir! Blak, 
yo respondo de este hombre. 

Alcaide. De ese modo me retiro. 


(Fase y James.) 
ESCEÑA Y. 


Auditor y Carlos. 

Auditor. Infeliz jóven, acercaos y nada temais. 

Cárlos. Señor, el inocente mira con serenidad 
el rostro de su juez. 

Auditor. Yo no lo soy en este caso... soy 
un amigo que desea vuestro bien, y que 
tiene el mayor interes en libraros de la pri- 
sion, y de sus fatales consecuencias... Si... 
tiene el mayor interes de libraros. 

Cdrlos. Lo creo así, y no me sorprende tanta 
bondad como hallo en vos: toda la ciudad 

- publica vuestro generoso corazon y Vuestra 
virtud. 

Auditor. ¡Mi virtud!... ¡ah! (ap.) Respondedme 
con la sinceridad de un amigo: ¿conoceis 
esta cajita? 

Cárlos. Sí señor. 

Auditor. ¿Qué contiene? 

Cárlos. Bastante porcion de monedas de oro, 

“algunas alhajas , y no sé qué papeles. 

Auditor. ¿Cómo vino á vuestro poder? 
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Cárlos. Os digo con verdad que me la entregó 
el difunto Grúmer al tiempo de espirar. 

Auditor. ¿Pues no murió en el mismo sitio don- 
de le hirieron? 

Cárlos. No señor. Yo pasaba por aquel sitio 
cuando el infeliz estaba revolcándose en su 
sangre. La humanidad me hizo llegar á so- 
correrle; le ayudé á levantar, y le conduje 
hasta la puerta de su casa, pocos pasos dis- 
tantes del puesto donde le hirieron. Pero la 
mucha sangre que habia perdido y lo pene- 
trante de la herida no le permitieron entrar 
en su casa, y espiró allí mismo en mis hra- 
zos. Antes de morir me entregó las llaves de 
de su habitacion, en la que vivia absoluta- 
mente solo, y me dijo señalindome una de 
aquellas llaves: toma, hijo mio, abre mi es- 
critorio y llévate cuanto en él halles, an- 
tes que otros se apoderen de ello; tuyo es, 
y yo en esta hora te lo restituyo, aunque 
tarde.... conozco que be faltado á todo los 
derechos de la naturaleza y de la sangre... 
No habló mas, pues cayó postrado en el 

último desmayo. 

Auditor. »¡Conozco que he faltado á todos los 
derechos de la naturaleza y de la sangre!” 

- ¿Qué quiere decir? 

Cárlos. No puedo comprenderlo.... pero estas 

fueron sus últimas palabras. 

Auditor. ¿Y mo descubrió el autor de su muerte? 

Cárlos. No señor: pero al levantarse del suelo 
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apoyado en mis brazos, repetia.... yo te per- 
dono, yo te perdono. 

Auditor, ¡Me perdonó!... ¡Ó Dios! (ap.) ¿En 
lin, vide mio, tú no fuiste quién le hirió? 

Dino No señor: he pasado mi niñez en la 
mayor indigencia, he sufrido todas las ad- 
versidades de la vida; pero jamas ha abri- 

gado mi corazon la mentira ni el crímen. 
miso que si bubiera cometido alguno, 
yo mismo le publicaria; pero estoy inocente. 

Auditor. Sí, inocente: demasiado lo sé. (ap. 
con el mayor dolor.) Pero, hijo mio, los in- 
dicios te culpan. Mira tu tdo macho 
con la sangre del infeliz Grúmer; sus joyas 
depositadas por tí en el aposento de la que 
amabas..., todo, todo te hace reo. 

Cárlos. Nada importa: Dios sabe mi inocencia. 

Auditor. Pero el hombre juzga segunlos indi- 
cios que se le presentan; teme, teme la 
sentencia funesta, pues no puedes probar lo 
contrario á lo que dicen los indicios tan 
velementes que hablan contra 1Í. 

Cárlos. ; ¡Ó Dios! 

id Sin embargo, aun te queda un recur- 
so para salvarte, y. es tu mismo juez quien 
te le ofrece. 

Carlos. Un recurso.... cuál.... hablad, señor. 

Auditor, Huye,:bijo mio, huye de esta cárcel: 
un caballo te espera: huye, y lejos de este 

as 0% 
Cárlos, Desprecio un recurso que me haria 
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delincuente: soy inocente, y lo diré delante 
de mis jueces, á la faz de todo el universo. 

Auditor. Pero no serás oido: te faltan prue- 
Pasito, 

Cárlos. La verdad siempre sabe triunfar. 

Auditor. Sin embargo, la verdad se manifiesta 
mejor en libertad, que entre las rejas de 
una cárcel. Huye, hijo mio; no desprecies 
un favor... 

Cárlos. Que me haria odioso á todos, acredi- 
_tándome culpable. Huya en buen hora el reo, 
pero no el inocente: aquel llevará siempre 
consigo los horrores de la cárcel: no verá 
sus pies oprimidos con el duro hierro, pero 
su conciencia le oprimirá dia y OR y 
su delito se le presentará entre las ¿A 
del sueño. No así el inocente: la luz de la 

verdad le alumbrará en la oscuridad de su 
calabozo : sabrá mirar con tranquilidad todos 
los indicios que le culpan; responderá con 
sencillez á los cargos.... y si no fuese 0ido.... 
ay de aquellos que le sentencien, 
Auditor. Tiemblo al POSTA. estas palabras 
— traspasan mi corazop. ap.) 
-Cdrlos. Señor, habeis tenido ls Monda de pre- 
guntarme como amigo; pero no penseis que 
mis respuestas sean menos sinceras cuando 
me pregunteis como juez. Soy inocente: esta 
es mi única defensa. 

Auditor. Teme que no sea suficiente. 

Cdrlos. Al contrario: tengo mas confianza en 
ella que en la fuga que me proponeis. ' 
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Auditor, ¿En quién esperas, jóven imprudente? 

Cárlos. Hay ua Dios que ve las acciones de los 
hombres, proteje al inocente, y su justicia 
persigue al culpado aunque huya á los mas 
remotos climas. 

Aaditor. Aunque huya.... le persigue.... ve 
aquí el retrato de mi suerte: el terrible 
anuncio de las penas que me aguardan. (ap.) 


ESCENA VI. 


Dichos y James. 

James. El señor gobernador va á venir. 

Auditor. ¿El gobernador? ¡Ay Dios! amigo 
mio, sigue mi consejo: no le desprecies: 
huye, huye. 

Cárlos. De ningun modo. 

Auditor. ¡Eres infeliz! 

Cárlos. No puede serlo el hombre que no se 
aparta de las sendas de la virtud. 

James. Señor, que viene. 

Auditor. Que en fin... 

Carlos. Esta es mi resolucion: volvedme á la 
cárcel. 

Auditor. ¡Ah! si snpieseis á cuántos riesgos me 
esponeis! (ap.) ¿Blak? conducid á ese hom- 
bre á la prision. (Blak se presenta y lo hace.) 

James. ¿Señor, qué es esto? ¿hablais de fuga? 
¿acaso ibais á darle libertad? 

Auditor. James, compadéceme y no me cen- 
sures. 

James. Pero no sabré.... ya no sabré nada, pues 
viene el gobernador. (Viéndole venir.) 
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ESCENA VIT. 


Dichos, Gobernador, el Ministro y un Es- 
cribano. 

Gobernador. 1d á prevenir á los reos para su 
declaracion. 

Escribano. Está bien: esas son las prendas 
que deben formar el cuerpo del delito. 

Vase y el Ministro. 

James. Calla , calla; la vaina que se le perdió 
al amo dicen que ha de formar el cuerpo del 
delito.... ¡Válgame Dios, cuán ciertas eran 
mis sospechas! (vase.) 

Mientras todo esto el Auditor se habrd estado 
sentado en una silla con mucho dolor. ] 

Gobernador. Amigo Dorsel, ¿es posible que os 
han de abatir hasta este estremo las desgra- 
cias pecas 

Auditor. : Ah! si supieseis cuán horrorosa es 
á mis ojos la idea del delito. 

Gobernador. La idea del delito es horrorosa en 
efecto ; mas por lo mismo debemos aplicarnos 
a perseguir y esterminar los delincuentes. 

Auditor. ¡Ah , señor gobernador! á veces el 
juez mas perspicaz no puede encontrarle... 
y si castigase al inocente.... si usase de las 
armas de las leyes para perseguir.... para 
oprimir... 

Gobernador. Es muy dificil que la verdad se 
oculte hasta ese estremo : si faltase la decla- 
racion del reo ; hablan los indicios. 
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Auditor. Suelen ser engañosos. 

Gobernador. Hay pruebas. 

Auditor. No siempre son suficientes: en fin, 
señor gobernador, yo acabo de hablar al jÓó- 
ven que está preso , y sus respuestas.... 

Gobernador. Desde luego habrá procurado 
aparentar inocencia. 

Auditor. No digais que la aparentó.... la virtud 
brillaba en su semblante... el candor, la sin- 
ceridad mas ingénua movia su lengua... 
creedme, señor gobernador, está inocente: 

Gobernador. ¡Inocente! 

Auditor. Sí, amigo mio, inocente. 

Con la mayor ternura tomándole la mano. 

Gobernador. Apartad. 

Auditor. No penseis que en vano os he dado 
el nombre de amigo.... por él y nuestra an- 
tigua amistad os suplico me dispenseis de 
intervenir en esta causa. 

Gobernador. No es posible: la obligacion de 
vuestro empleo.... 

Auditor. Desde ahora le renuncio.... sí, le re- 
nuncio, y mañana, ahora mismo me ausento 
de Douvres. 

Gobernador. ¿Cómo? 

Auditor. No puedo juzgar esta causa... no 
puedo intervenir en ella. 

Gobernador. Podeis y debeis hacerlo. El infeliz 
que fue asesinado era hermano mi0.... Vos 
lo sabeis, y yo no me determinaré jamas á 
descubrirlo. 

Auditor. ¿No lo descubrireis? 
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Gobernador. Este es un.secreto que solo á un 
amigo como vos se puede confiar, 
Leve pausa abrazdndole. 
Auditor. Pero sepa el orígen de que nace. 
Gobernador. Lo sabreis, mas no ahora.... el 
tiempo urje, urje: venid, amigo mio, Jamas 
me ha sido tan necesaria vuestra asistencia: 
el odio ó la venganza pudieran dirigir mis 
operaciones: quiero ser juez imparcial, y la 
sangre de mi hermano clama venganza.... n.0 
me abandoneis en esta situacion: deseo ser 
juez, y no podré serlo sin vos. 
Auditor. Si supieseis.... ¿qué iba á hacer? 
una sola palabra me precipitaria. (ap.) . 
Gobernador. No dudeis, amigo mio; seguidme 
por la obligacion de vuestro cargo y por la 
de nuestra amistad. - 


Auditor. ¡Qué horrorosas escenas voy á presen- 


ciar! En fin.... pues me falta valor para con- 
fesar mi crímen , debo tenerle para sufrir 
las resultas de mi silencio. | | 

Gobernador. Esta es la primera vez que voy 
á escuchar áun reo sin compadecerme de él, 

Foca la campanilla y se presenta el Escribano 
y el Alcaide. 

Gobernador. ¿Están los reos prontos? 

Escribano. Sí señor. 

Gobernador. ¿Y tambien ba declarado el civu- 
jano acerca de las heridas que recibió el in- 
feliz Grúmer? 

Escribano. Sí señor; y por su informe resulta 
que la herida fue hecha con arma estrecha y 
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unzante , tal como esta espada que sin vai- 
na se halló en el cuarto del jóven indicado. 
Auditor. ¡Una espada desnuda en su cuarto! 
qué funesta casualidad. (ap.) | 
Escribano. Conducid al criado del capitan. (Va- 
se el Alcaide.) Supuesto que habeis exami- 
nado al jóven que se cree autor de esta des- 
gracia, y se obstina en defender su inocencia, 
bien será recibir la declaracion á los que 
pueden deponer contra él. 
Auditor. No los creais, señor.... ese jóven está 
inocente: mirad que las pruebas.... 
Gobernador. Estamos en el caso de averiguar 
su inocencia ó su delito. 


ESCENA VIIT. 


Dichos , el Alcaide y Raff. 

Alcaide. Andad de prisa que está esperando el 
señor gobernador. | 

Raff. Que se espere, pese á mi alma; desde 
anoche que le estoy yo aguardando á él en 
mi calabozo. (Mira d los jueces y les saluda.) 
¡Buf! qué tres demonios se han juntado. 

Gobernador. Acercaos, buen anciano, y no te- 
mais. * 

Raff. Señor, eso es imposible á vista de la jus- 
ticla. | 

Gobernador. ¿Por qué? la justicia es la protec- 
tora de los inocentes. 

Raf. Sí señor, pero empieza á protegerlos en-. 
cerrándolos en la cárcel. Setenta y tres años 
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he vivido sin que se me note la menor falta, 
y por último me veo como un malhechor en 
un oscuro calabozo en conversacion con los 
ratones. 

Gobernador. En vos depende salir de él al instante 

Raf. Ó, pues si es eso, desde ahora doy mi 
consentimiento. 

Gobernador. Solo se exige de vos que hableis 
verdad. 

Paff. Estoy acostumbrado á ello desde niño. 

Gobernador. ¿Cómo os llamais? 

El Escribano escribe. 

Raff. Jacobo Baff, criado del capitan Bogh, é 
hijo de Jaime Raff, tambor que fue de bis 
cias, y nieto de Palla, 

Escribano. Despacio. 

Riaff. Es que en semejantes cosas es bueno des- 
pachar pronto. 

Gobernador. ¿Conoceis á un jóven llamado Cár- 

Ge 

Ra/ff. Habrá unos catorce á quince años que le 
conozco 3 iba con bastante frecuencia en casa 

_de mi amo: es un jóven muy honrado, in- 
capaz de ningun delito, y no sé verdadera- 
mente porque»... 

Escribano. No se os pregunta eso. 

Raff. Ya, pero yo lo respondia adelantado. 

Gobernador. ¿No sabeis qué motivos ocasiona- 
ban tan frecuentes visitas? 

Raf. ¡Qué diablos sé yo! 

Gobernador. Decid la verdad. 

Raff. Qué preguntones son los jueces. Señor, 
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el capitan tiene una hija agraciada, y Cárlos 
pretendia casarse con ella. | 

Gobernador. ¿Y el capitan era sabedor de sus 
intenciones? 

Raff. Y las fomentaba. | 

Gobernador. ¿De qué familia es esejóven Cárlos? 

Raf. ¿Cómo de qué familia ? 

Gobernador. ¿Quiénes fueron sus padres? 

Riaff. Eso.... mo lo sé. 

Gobernador. ¿Cómo es posible que lo ignoreis 
conociéndole tantos años hace? 

Raff. Pues señor, no lo sé. 

Gobernador. ¿Ni el capitan vuestro amo? 

Raff. Tampoco. 

Gobernador. No es posible que sin conocer á 
su familia quisiera admitirle en la suya ca- 
sándole con su hija. 

Riaff. Pues, señor, sea posible, ó no lo sea, lo 
cierto es que ese jóven ignora él mismo su 
nacimiento. Es uno de aquellos infelices, cu- 
yos padresson unos bribones, que los aban- 
donan á que se crien á espensas de la caridad. 

Gobernador. ¡Cómo traspasan mi corazon estas 
espresiones! Decid, ¿por qué motivo le co- 
noció vuestro amo? 

Raf. Vino á esta ciudad sin mas apoyo que una 
carta de recomendacion para el capitan. Este 
vió su talento y honradez, y le protegió en 
términos que ya ea el dia tiene su caudalito 
adquirido en el comercio. 

Gobernador. ¿Concurrian algunos otros suge-= 
tos á casa de vuestro amo? 
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Raff. Sí señor: y el que mas la frecuentaba 
era el pobre cuartel-maestre, que dicen fue 
asesinado anoche. 

Gobernador. ¿Y con qué motivo iba con la fre- 
cuencia que decís? 

Raff. Se dará tal curiosidad.... señor esas son 
Unas COSAS QUE... 

Gobernador. Es preciso responder. 

Raff. Yo creo que tambien aspiraba, como Cár- 
los, á lograr la mano de la señorita. 

Gober EAN ¿De qué lo inferís? 

haf. De que el tal Grúmer con todos era rega- 

- ñon menos con ella. 

Gobernador. ¿Y Cárlos sabia sus pretensiones? 

Raff. Alguna cosa sospechaba, pues no le gus- 
taban mucho aquellas visitas 

Auditor. ¡Dios mio, cómo se reunen los in- 
dicios! 

Gobernador. ¿Wubo alguna vez entre los dos 

" indicios de desazon ó desafío? 

Raf. Tanto como eso, no señor; pero antes de 
ayer tuvieron una corta Mera 

Gobernador. ¿En dónde? | 

Raf. Á la puerta de nuestra casa. Cárlos iba á 
entrar y el otro salia: pero no fue nada. 

Gobernador. Decid cuanto sepais, Ó temed.... 

Raff, Digo, digo; cómo se esplica mi protec- 
tor. (ap.) Pues señor, yo estaba en el balcon* 
y escuché que el viejo le amenazaba si pro- 
seguia enamorando á la señorita: Cárlos le 
respondió con firmeza y el otro se fue gru- 
nendo. 
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Gobernador. Señor auditor, ya se aclaró la cat= 
sa de la muerte de mi hermano. (ap.) 

Auditor. No... suspended todavía vuestro juicio. 

Gobernador. ¿Cómo? ¿si eran rivales, si alter- 
caron antes de ayer. y Grúmer le amenazó, 
qué duda hay? 

Auditor. Señor gobernador, los indicios mas 
claros suelen engañar. 

Gobernador. Los de esta clase no engañan: ¿sa- 
beis algo mas en este asunto? 

Raff. No señor. 

Gobernador. Esta bien. 

Hace señas d un ministro y le habla aparte 
mientras Hhaf dice lo que sigue. 

Raff. Ni tanto juzgué yo que sabia; pero en la 
cárcel se aprende á hacer exámen de con- 
ciencia. 

Escribano. Voy á obedeceros. (yase.) 

Gobernador. Ya podeis retiraros., 

Riaff. ¿Á mi casa? 

Gobernador. Aun no es tiempo. 

Riaff. ¡Eh! volvamos al calabozo á esperar la pro- 
As de la señora justicia. 


Pase y el Alcaide. 
ESCEÑA IX, 


El Gobernador, Auditor, y Ministro que con- 
duce ú CIP ; Isabel y el Capitan. 

Escribano. Aquí están los sugetos que manda 
V. S. llamar. 

Capitan. Señor gobernador, este es un insulto 
que se hace al lustre de mi familia y al uni- 
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forme que visto. Mi reputacion está sin bor- 
ron alguno; y aun debiera Y. $. proceder... 

Gobernador. Señor capitan, respetad en mí la 
persona del soberano y la voz de las leyes. 

Clarisa. Esposo mio, modérate: reflexiona que 
hablas en presencia de nuestro gobernador. 
Señor, disimulad os ruego; el dale] de ver 
en esta situacion á su amada familia le hace 
prorumpir en tales espresiones. 

Capitan. En lin, sepamos los motivos que hay 
para tan UNA ÑO procedimiento: deseo saber 
con qué ocasion se ha conducido á la cárcel 
la familia de un soldado que sirve al rey con 
el mayor celo, y que se gloría de cumplir 
todos sus deberes. 

Gobernador. Señor capitan, venerad las dispo- 
siciones de la justicia. Os gloriais de honra- 
dez y probidad, y uno de vuestros amigos 
ha egecutado un robo y le ha depositado: en 
vuestra misma Casa. 

Capitan. ¿Qué depósito es ese? ¿qué robo? 

Gobernador. Este. (Señala las cajita,) 

Capitan. ¿Ese? ¿qué hiciste Isabel? 

Isabel. ;Ynfeliz de mí! 

Gobernador. Responded, señorita: ¿4 quién 
fue entregada esta caja? 

Isabel. Á mí. 

Gobernador. ¿Cuándo? 

Isabel, Anoche, poco despues de las diez. 

Gobernador. ¿Quién os la entregó? 

Isabel. Cárlos, para que la tuviese como en 
depósito. 
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Gobernador. ¿Y qué os dijo? 

Isabel. Llegó á casa muy agitado; pero al mis- 
mo tiempo manifestando un singular placer. 
Isabel , me dijo, el cielo ba querido favore- 
cerme: custodiad ese tesoro que ya es mio: 
guardadle, que ya sabreis como ba venido á 
mis manos. Yo le insté para que me aclarase 
este enigma, pero él lo rehusó; y todavía 
estábamos hablando cuando llegó uva pa- 
trulla de milicias y le arrestó. 

Capitan. Pero, señores, ¿qué contiene esa caja? 

Gobernador. Los bienes de un hombre que 
murió anoche á manos de un asesino. 

Capitan. ¡Qué oigo!... ¿pero cómo se halló en 
poder de Cárlos? ' 

Gobernador. Las circunstancias manifiestan 
claramente que la ha robado. 

Clarisa. Señor, permitidme que os haga pre- 
sente que Cárlos es incapaz de un crímen 
tan horroroso. Le conocemos muy bien para 
poder dudar un instante de su virtud. 

Gobernador. Señora, el hombre mas justo pasa 
á ser criminal en un momento. 

Isabel. Es cierto: pero Cárlos.... ¡ah! si le 
CcOnmoOCIeselS.... 

Gobernador. Los indicios le acusan. 

Capitan. Los indicios mienten: sí: señor, 
mienten; y apenas tenga libertad buscaré 
al infame que le acusa y le haré desdecir á 
estocadas. 

Gobernador. ¿Qué espresiones son esas en pre- 
sencia de un juez y en desprecio de las leyes? 
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Clarisa. Señor, perdonadle: el cariño que 
profesa á ese jóven acusado le hace olvidar 
que está en presencia de V. $. 
Gobernador. Está bien: couducid á Cárlos. 
Fase el Alcaide. 
Capitan. ¡Qué poco se acomodan á mi genio 


estas formalidades de la ley! (ap.) 
ESCENA X. 
Dichos, Alcaide y Carlos. 


Gobernador. Llegad, desgraciado jóven.... ¡qué 
presencia tan gallarda! su semblante anun- 
cia candor y bondad. 

Isabel. ¡Infeliz! ¡en qué situacion me veo! 

Clarisa. Ten valor, hija mia: yo no dudo que 
está inocente. (ap. las dos.) 

Isabel. Sí, lo estará: noes capaz de cometer 
tal crimen. 

Gobernador. ¿Cuál es vuestro nombre? 

Cárlos. Cárlos. 

Gobernador. : ad el apellido? 

Cárlos. Le ignoro, pues no sé á quién debo 
la existencia. 

Gobernador. ¿Dónde os habeis criado. 

Cárlos. En la casa de espósitos de Oxford. 

Gobernador. ¡Cuán presente está en mi memo- 
ria esa casa! (ap.) Decidme, ¿uo tuvisteis 
ninguna noticia, aunque confusa, de quiénes 
fueron vuestros padres? 

Cárlos. Cuando tuve edad competente para 

salir de aquella casa, supe que: mi padre 
descendia de una familia ilustre, y qee mi. 
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madre era hija de un pobre artesano. Tam- 
bien me dijeron que ésta murió á pocos dias 
de haber yo nacido, y que mi padre habia 
salido para siempre de su patria dejándome 
abandonado. 

Gobernador. ¡Ay Dios! (ap.) 

Clarisa. Advierte, hija mia, qué turbado se ha- 
lla el gobernador. 

Isabel. Ojalá se interese por Cárlos, y conozca 
su inocencia. 

Gobernador. ¡Cruel necesidad! ¡fatal obligacion 
de mi empleo!... procuremos desempeñarla 
y aparentar serenidad. (Loma la espada que 
está sobre la mesa.) ¿Conoceis esta espada? 

Cárlos. Me parece.... pero ¿cómo está aquí? 

Capitan. No te acobardes, Cárlos, ten valor, y 
triunfa de la impostura. 

Gobernador. No olvideis que estais obligado á 
hablar verdad. 

Cárlos. Jamas he faltado á ese principio. Señor, 
esta espada ha muchos años que está en mi 
posada, pero nunca la he llevado conmigo. 

Gobernador. ¿Y esta vaina no es suya? | 

Cárlos. No señor. 

Gobernador. Probad si es ó no de esta espada. 

Al Escribano que la envaina varias peces. 

Escribano. Sin duda que sí. 

Gobernador. Mirad sí hay suficientes pruebas 
para condenarle. (4p. al Auditor.) 
Auditor. No os fieis de lo mismo que mirais. 
Desconfiad de vuestros ojos: un acaso... 

UN ACASO... 
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Gobernador. ¿Sois juez, ó venís como abogado 
de este hombre? 

Auditor. Yo siempre haré.... lo que debo como 
juez. 

Gobernador. ¿Conoceis esta cajita? 

Cárlos. Sí señor: el mismo Grúmer me la en- 
tregó al tiempo de espirar. 

Gobernador. ¿Con qué motivo? 

Cadrlos. Me insinuó que me pertenecia. 

Gobernador. ¡Qué oigo! ¿qué os pertenecia, 
dijo? Señor auditor, reconoced los papeles 
que incluye esa caja. ¡Válgame Dios, si se 
verilicarán mis sospechas! (ap.) 

Clarisa. Parece que el juez se enternece. 

Capitan. Qué sé y0.... no veo nada, porque 
estoy rabiando. 

Gobernador. ¿No sabeis quién le dió muerte? 

Carlos. No señor. 

Gobernador. Pues esa sangre que se ve en vues- 
tro vestido.... 

Cdrlos. Conozco que es un fuerte indicio con- 
tra mí; pero no por eso negaré que esta 
sangre salió de la herida que le atrave- 
saba el pecho. ¡ 

Gobernador. ¿Pero cómo es posible que vos?... 

Auditor. Suaspended el interrogatorio, y leed 
la cláusula del testamento de Grúmer. ¡ 

Gobernador. (Lee.) » Dejo por único heredero de 
todos mis bienes á Odoardo Grúmer, hijo 
de mi hermano Ricardo, que vive descono- 
cido en esta ciudad bajo el nombre de 
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Cárlos.” ¡Ó justo cielo, en qué fatal ins- 

tante hallo á mi amado bijo! 

Se levanta precipitadamente y le abraza, 
Isabel. ¡Qué oigo! | 
Clarisa. ¡Hay novedad mas estraña! 

Cdrlos. ¿Señor, es posible? ¿vos mi padre? 

Gobernador. Sí, infeliz.... ¿pero en qué lugar 
tengo el placer de encontrarte? En el lugar 
del oprobio y la afliccion.... en una cárcel. 

Cárlos. Señor, los horrores de esta mansion 
se desvanecen á vista de un padre que llora- 
ba perdido; permitid que en vuestros 
brazos... | 

Gobernador. Aparta, infeliz. Este instante, por 
el que tanto suspiraba, es el mas funesto 
para mí: te encuentro sumergido en el 
delito. 

Cdrlos. Señor, soy inocente. 

Capitan. Yo lo juro por mi honor. 

Gobernador. No puedo creerlo.... ¡Ah infeliz! 
¡cuántos indicios hablan contra tí! Defiéndete 
si es posible, desmiéntelos. 

Cárlos. No tevgo mas apoyo que decir que 
soy Inocente. 

Gobernador. Débil apoyo, hijo mio.... muy dé- 
bil.... busca otro: defiéndete. 

Carlos. Pero vyOS»... 

Gobernador. Yo no puedo favorecerle: mi de- 
ber, la órden del soberano.... la voz de las 
leyes, todo exige que yo sea tu mayor 
enemigo. | 

Cárlos. ¡Qué oigo! ¿mi padre mi enemigo? 
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Gobernador. Tu padre.... ¡Ah! 

Le vuelve la espalda. 

Cdrlos. Señor, por ese mismo nombre que 
jamas tuve la dicha de pronunciar, no me 
abandoneis : miradme á vuestros pies. 

Gobernador. ¡U momento el mas terrible! no 
puedo resistir: huyamos.... huyamos de este 
lugar de horror. (vase.) 

Cárlos. ¿En fin, me abandonais de nuevo? 

Capitan. No, amigo mio: no te puede abando- 
nar: su misma turbacion manifiesta que te 
ama: ven, sigámosle. 

Fa d salir, y el Alcaide y Ministro se ponen 
d la puerta. 

Sale el 4Alcaide. Deteneos. | 

Capitan. Bárharos, respetad las voces de la 
naturaleza. 

Alcaide. Aquí solo se obedece la voz de las 
leyes. 

Capitan. Pues yo sabré.... 

Isabel. Padre. 

Clarisa. Esposo. 

Auditor. Conteneos, señor capitan, y conoced 
el lugar en que os hallais. 

Capitan. Tambien voS.... 

Auditor. Yo os ofrezco que haré en favor de 
ese jóven cuanto sea posible. 

Cdrlos. Acordaos de mi inocencia. f 

Auditor. ¡Qué cruel recuerdo!... Sí, amigo mio, 
confiad, confiad en vuestra inocencia; con= 
ducidlos. (41 Alcaide.) 

Carlos. Isabel. 


$4 
Isabel. Carlos. 


Cárlos. ¡Infeliz de mi! adios. 
Clarisa, Vamos, hija mia; ten esperanza. 
Vanse. 

Auditor. Yo soy el mas infeliz de todos.... Mi 
corazon conoce sus deberes: los remordi- 
mientos me despedazan, y me falta valor 
para acallarlos confesando mi delito. 
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ACTO CUARTO. 


La misma sala del antecedente. 
ESCENA TI. 
El Gobernador entrando en la sala y James. 


Gobernador. Deia al señor auditor que de- 
seo hablarle. 

James. Voy á obedecer á V. S..... Qué resulta- 
do tendrán estos secretos. (vase.) 

Gobernador. Busquemos en la amistad el con- 
“suelo de mis penas y el consejo en tantas 
dudas.... ¿pero qué 'corisuelo puede haber 
para mí? La esperanza me alumbra por un 
instante para abandonarme luego y hacer 
mas horrorosa mi desesperacion. 


ESCENA II. 


Dicho y el Auditor. 

Gobernador. Venid, amigo; jamas he necesitado 
tanto de RS consejos : mirad en mí el 
hombre mas infeliz, el mas desventurado 
que puede existir. 

Auditor. ¡Ah! ¡cuánto mas lo soy yo! 

Gobernador. ¿Vos? ¿vos mas infeliz? no cs po- 
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sible.... ¿Sois acaso un hombre devorado 
tantos años hace por los remordimientos? 
¿Un hombre que apenas llega á esta ciudad y 
toma posesion de un empleo que miraba 
como el último grado de su fortuna, se ve 
precisado por este mismo empleo á condenar 
á un hijo? Compadecedme , Horad conmigo; 
conoced que no hay situacion mas infeliz 
que la mia. 

Auditor. ¡Justo Dios! 

Gobernador. Sí, el Señor es justo: castigó en 
mi hermano la inhumanidad con que me 
persiguió : él fue causa de todas mis desgra- 
clas: acriminó un desliz de mi juventud: 
abusó del cariño que le tenian mis padres: 
consiguió que me desheredasen; y luego 
tuvo la inbhumanidad de permitir que su so- 
brino se viese espuesto á la mayor iudigen- 
cia. Este inconsiderado jóven tomó posesion 
de los bienes que le correspondian: pero en 
qué instante.... por qué medios.... me estre- 
mezco al recordarlo. A 

Auditor. Olvidad por un instante el crimen que 
se le imputa, y dadme parte de vuestros 
sucesos. Quizás su relacion nos dará algun 
medio , alguna luz en el caos de tantas con- 
fusiones. | 

Gobernador. En aquella edad, en que el fuego 
de las pasiones arrastra el corazon hácia el 
mayor precipicio, me enamoré de la hija de 
un pobre artesano; y á pesar de mis padres 
la dí la mano de esposo: esto me grangeó el 
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odio de toda mi familia; y como su calidad 
y sus riquezas les proporcionaban el favor 
de la córte, me persiguieron de manera, que 
me ví precisado á retirarme á Oxford, donde 
viví siete meses sin acordarme de las co- 
modidades que en Lóndres disfrutaba : pues 
todos mis deseos eran estar en compañía de 
mi amada esposa. La belleza de ésta fue cau- 
sa de que un jóven de las primeras familias 
de aquella ciudad se enamorase de ella, 
creyendo que sus riquezas y nuestro infeliz 
estado le proporcionaba un salvo conducto 
para sus infames intentos. El honor y el 
amor me obligaron 4 oponerme á ellos, y 
una noche que le hallé cerca de mi casa, 
me respondió en términos que tuve que 
valerme de la espada para castigar su inso- 
lencia. Quedó muerto á mis pies, y yo me 
ví en la precision de tener que huir para 
evitar mi castigo; pues el favor de los pa- 
rientes del difunto me hacia dudar de que 
fuese atendida mi razon. Pasé á la Jamaica, 
dejando en Oxford á mi esposa, que poco 
despues de mi partida dió á luz al infeliz 
Cárlos. Mi deseo era buscar mi fortuna en 
la carrera de las armas; y con efecto, senté 
plaza en el regimiento de que erais auditor, 
tomando el nombre de David Lumbray: 
vuestro favor me proporcionó los primeros 
ascensos; y los lances de aquella campaña, 
en que las tropas españolas estrecharon tan- 
to á las inglesas, me dieron ocasion de ma- 
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nifestar mi valor, y grangearme el aprecio 
de todos mis gefes: entre éstos se distinguió 
el lord Warington, gobernador de aquella 
plaza; quien reconocido al favor que le hice, 
salvándole la vida en un encuentro con los 
españoles, é informado por vos de que en 
mi juventud habia cultivado las leyes, me 
hizo abandonar la carrera militar, y me 
elevó al empleo de juez de aquellas inme- 
diaciones. Desempeñé este encargo á satis- 
faccion del soberano, y habiendo el lord 
pasado á la córte á disfrutar la recompensa 
de sus señalados servicios, me llamó para el 
gobierno de esta plaza. ¡Cuán presuroso me 
embarqué para Europa, y cuántas veces ben- 
dige los muros de esta ciudad, dónde me 
aguardaba la mayor desventura! 

Auditor. Proseguid, amigo mio. 

Gobernador. Mis intentos eran de aprovechar 
la primera ocasion favorable para dar á co- 
nocer mi verdadero nombre, alcanzar el 
correspondiente indulto del soberano, y bus- 
car despues el fruto de mi desgraciado hi- 
meneo. Pero cómo se burla continuamente 
la suerte de los planes que forma el hom- 
bre: apenas he llegado á esta ciudad, me ha 
presentado 4 mi hijo, sí, me le ha presen- 
tado; pero entre los hierros de una cárcel, 
y reo del mas execrable delito. 

Auditor, No.... Cárlos no es reo. 

Gobernador. En vano pretendeis consolarme: 
su delito está bien probado , por mas que el 
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infeliz lo niegue. La espada que se halló en 
su cuarto, las joyas que depositó en poder 
de su amada, todo, todo le hace reo: quizás 
llegó á sospechar su verdadero nombre, y 
resentido de la inhumanidad de su tio, le 
dió muerte para tomar venganza: tal vez le 
cegó el criminal deseo de poseer los bienes 
que le pertenecian.... ¡horrorosa circuns- 
tancia! 

Auditor. No os abandoneis á vuestra imagina- 
cion: Cárlos no puede saber que Grúmer era 
su tio: lo ignoraba; sí , creedme. 

Gobernador. Pero aun cuando lo ignorase, te- 
nemos otros indicios de que él fue su asesi- 
no. Mi hermano pretendia la mano de la 
que él adoraba: aquel criado presenció que 
el dia antes se vió amenazado por el otro.... 
¿Qué indicios mas vehementes pueden bus- 
carse? 

Auditor. ¡Ab! ¡obligacion de administrar jus- 
ticia! obligacion tan sagrada como difícil. 
Las casualidades, los acasos se reunen para 
deslumbrar los ojos del juez mas recto: se 
forma un caos al rededor del inocente que 
no tiene mas defensa que pronunciar un 
débil no que nadie cree, y en tanto el ver- 
dadero reo se aplaude de su triunfo. | 

Gobernador. ¿Y creeis acaso que esto se ve- 
rifique en el lance presente? 

Auditor. ¿Si lo creo? lo sé, lo sé. 

Gobernador. ¿Qué sabeis? 

Auditor. Que Cárlos no es reo. 
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Gobernador. ¿Pero qué prutbas?... 

Auditor. ¡Cruel pregunta! (ap.) Las pruebas 
que BLA presentar, son las mismas que 
acreditan mi delito. Salvaré á Cárlos entre- 
gándome á un suplicio. 

Gobernador. Vuestra misma turbacion me está 
diciendo que conoceis cuán débil es la nega- 
tiva del infeliz Cárlos: lo sé, lo sé: todo le 
acusa. Será declarado reo, y yo tendré la 
cruel obligacion de.... 

AÁnditor. No. 

Gobernador. ¿Pero qué digo? ¿Yo le he de con- 
denar? Ho que le abandoné, le desamparé 
por no atreverme á hacer frente á unos con- 
trarios poderosos: yo que me separé de mi 
esposa , por no tener valor de sufrir las pe- 
nas de una prision, hasta que se aclarase 
cuán digno de disculpa fue un delito hecho 
en defensa del honor? ¡Ah! yo solo soy el 
delincuente, y merezco el odio de mi hijo y 
la Abobriascidn de todos. 

Auditor. Señor, olvidad por un ineboté que 
sois juez, y acordaos solamente que sois pa- 
dre. Las puertas de esta cárcel se abren a 
vuestra voz.... huya Cárlos , y quizá el tiem- 
po logrará.... 

Gobernador. ¡ Dónde ha de huir un hombre lle- 
vas done hera los terribles delitos de asesi- 

y ladron! La ley me obliga á castigarle, 
mi Sociedad me impele á cumplir esta ley, 
pues reune en mí la voz de todos; y el so- 
berano mismo, el soberano me autoriza para 
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que administre justicia: ¿y yo me olvidaré 
de los deberes que todos me imponen? ¿seré 
capaz de auteponer el afecto de padre, á 
la observacion de las leyes? ¿al desempeño 
de mis sagradas obligaciones? No, no le sal- 
varé por tan infames medios; tendré valor 
para averiguar su delito, me arrojaré á los 
pies del soberano, imploraré su ss 
¿pero qué digo? ¡Gracia para un ladron ?!... 
¿quién borrará ep infamia de mi familia?... 
solo podrá hacerlo la muerte del infeliz: sí, 
amigo mio: sí; Cárlos es reo: Cárlos mori- 
rá. La propia mano que recibió los ju- 
ramentos, la fidelidad de su madre, esta 
misma Será.... | 

Auditor. La que le restituya su libertad. 

Gobernador. Sin honor, sin virtud, no puede 
verse libre; ; jamas olrá de mi e el nom- 
bre de his , si primero no le veo inocente, 

Auditor. Mirad que me parece imposible que 
pueda justificar su inocencia. 

Gobernador. Pues entonces... 

Auditor. ¿Qué? 

Cade ritos Morirá. | 

Auditor. ¡Qué oigo! dali y será su padre 

UléNM.... 

Gobernador. Será su juez quien vindique las 
leyes ultrajadas ; pero luego será su padre 
quien huya á los mas remotos climas á bus- 
car la muerte entre los pueblos mas separa- 
dos del resto del universo.... allí donde nadie 
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me conozca , dónde nadie sepa mi desgracia; 
allí viviré infeliz y olvidado. 

Auditor. Y si entonces, cuando ya estuviera 
egecutada la fatal sentencia, se descubriese 
el 'asesino de vuestro hermano: si vieseis 
que el infeliz Cárlos habia sido la víctima de 
las casualidades, de los indicios inciertos, 
aunque vehementes: al fin si el cielo ma- 
nifestase su inocencia cuando ya no existie- 
se el inocente, entonces.... 

Gobernador. Entonces el dolor mas cruel aca- 
baria mi vida; pero antes de morir implora- 
ria la venganza del cielo contra ese hombre 
criminal. 

Auditor. ¡Ah! tal vez en este instante sabe 
que Carlos está próximo á sufrir la pena que 
él ha merecido: tal vez.... 

Gobernador. ¿Y quién podrá ser el monstruo 
que vea padecer al inocente y no corra á 
la presencia del juez á manifestar su crimen? 
Si un hombre semejante existe sobre la tierra, 
será el objeto de la ira del Criador: podrá 
huir de un suplicio momentáneo, pero le 
llevará consigo eternamente: su mismo co- 
razon será el cadalso, y su conciencia el ver- 
dugo mas cruel: vivirá para morir cada 
instante: su desgraciada vida..., 

Auditor. ¡Dios mio! 

Gobernador. La paz no reinará jamas en su 
alma; y 'siempre, siempre resonará en sus 
oidos el clamor de la víctima que fue sacri- 
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ficada, y la maldicion de todos los hombres. 
Su existencia Sera... 

Auditor. Una triste y eterna cadena de infor- 
tunios. He aquí mi esperanza. He aquí la 
suerte que me aguarda. 

Gobernador. ¿Qué decís? ¿La suerte que os 
aguarda? No puedo entender el significado 
de esas espresiones... 

Auditor. Roberto, Roberto.... la primera vez 
que pronuncio vuestro verdadero nombre, 
es para restituir la felicidad á vuestro cora- 
zon. Cárlos está inocente: inocente; esta 
sola palabra incluye en sí todo el tesoro 
que os presenta este infeliz. Como David 
Lumbray fuisteis mi sincero amigo: como 
Roberto Grúmer sereis mi juez. 

Gobernador. Aguardad , aclaradme este enigma. 

Auditor. Ahora lo sabreis. ¿James? 

James. Señor. 

Auditor. Trae aquella espada. 

James. ¿La vuestra? 

Auditor. Sí. 

James. ¿Para qué? 

Auditor. Obedece. (pase James). | 

Gobernador. Amigo mio, no difierais la espli- 
cacion de tan confuso enigma.... ¿qué espa- 
da es esa que pedis? En nombre de la amis- 
tad os suplico que no me tengais suspenso. 
Hablad. | 

Auditor. Si, hablaré.... ya sabreis cuán perju- 
dicial ha sido mi silencio. 
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ESCENA JÍT. 


Dichos 4 James con la espada. 

James. Aquí está la espada. 

Auditor. Dámela. 

James. Luego. (Limpiando la hoja con sú 
puñuelo). 

Auditor. ¿Qué haces? 

James. Quitar esta mancha de orin. 

Auditor. Nada importa. (Se la quita.) Baja a 
la habitacion del alcaide, y de órden del 
señor gobernador, dile que conduzca consi- 
go todos los que hay presos y detenidos 

or el homicidio de anoche. 

Gobernador. ¿Qué decís? ¿de mi órden? 
aguardad. 

Auditor. Sí, de vuestra órden: obedece James. 

Gobernador. Pero.... UE 

Auditor. Presto sabreis que es justa: obedece. 

James. No puedo entender una palabra. 


Ap. y vase. 
ESCENA IV. 


Dichos menos James. y 
Auditor. Oid y temblad: van á desaparecer 
todos los indicios que hablan contra Cátlos. 
Mirad estas manchas de sangre. 
Gobernador. Me estremezco al mirarla. ¿De 
quién es esta sangre? 
Auditor. De las venas de vuestro hermant: 
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Gobernador. ¡Ó Dios! ¿y esta espada? 

Auditor, Mia. 

Gobernador. Luego VOS... 

Auditor. Soy su homicida: vedme á vuestros 
pies esperando mi sentencia. | 

Gobernador. ¡Qué oigo! ¿Vos su homicida? 

Auditor. Sí, ningun respeto os contenga: yo 
soy el reo; vos mi juez: cumplid vuestros 

- deberes. ' 

Gobernador. Levantad: ¿será posible que vos 
seais el asesino de mi hermano? No puedo 
creerlo. Park, contemplad lo que decís. 
Acaso la amistad os sugiere este arriesgado 
arbitrio para libertar á Cárlos. 

Auditor. No; los remordimientos que despe- 
dazan mi corazon, las voces de mi concien- 
cia: desde anoche he sufrido los mayores 
tormentos, sin resolverme á deber mi vida 
al sacrificio de un inocente, ni poder tam- 

oco vencerme á delatarme como reo: 
pero al fin la luz de la verdad ha venido. No 
lo dudeis: yo dí muerte á vuestro infeliz 
hermano. 

Gobernador. ¿Pero qué causa tuvisteis? ¿quién 
os indujo á cometer un crimen semejante? 

Auditor. Mi destino, y los justos resentimien- 
tos de mi honor ultrajado. Vuestro hermano 
era mi enemigo, porque yo cumpliendo con 
la obligacion de mi empleo le juzgué cul- 
pable. 

Gobernador. ¿Culpable mi hermano? ¿de qué 
delito? | 
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Auditor. Se valió de los intereses de la caja 
militar para comerciar con ellos en detri- 
mento del soldado, y no pude menos de 
hacer justicia despues de probado el hecho 
de que le acusaron. Desde entonces tuvo la 
debilidad de vengarse de esta ¡imaginada 
ofensa, pretendiendo desacreditarme, y pin- 
tando como faltas mis operaciones mas sin- 
ceras. Anoche le hallé inmediato á la puer- 
ta de su casa: conocióme, y tuvo la impru- 
dencia de insultarme. En aquel instante no 
fuí dueño de mí mismo: me acordé de que 
habia sido soldado, y le respondí con esa 
espada: vencí, tomé satisfaccion de la in- 
juria; pero mas quisiera haber muerto á sus 
manos que verme devorado por las penas que 
me cercan. 

Gobernador. ¡Qué infeliz soy! 

Auditor. ¿Qué dudais? castigadme y dad liber- 
tad 4 Carlos. 

El Gobernador se pasea discursivo y dice. 

Gobernador. Esto ha de ser.... está resuelto. 

—¿Hola, Tom, Tom? 

Sale Tom. Señor. 

Gobernador. Preven al instante dos caballos: 
al instante, no pierdas un momento. 

Fase Tom. 

Auditor. ¿Qué intentais? 

Gobernador. Amigo mio, ¿ves la ofensa que 
me has hecho? pues quiero salvarte: uno 
de los “caballos que he mandado prevenir 
te facilitará la fuga, mientras yo en el otro 
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aso á la córte á implorar tu perdon á los 
pies del soberano. El lord Warington me 
ofreció su amistad, y yo reclamaré su pro- 
mesa: le acordaré que me debe la vida, y 
alcanzaré que me vuelva mi tranquilidad con- 
siguiendo tu A buye, amigo mio; huye. 

AA ¿Huir? ¡Ah! yo propuse este dio 
á vuestro hijo, y sus respuestas se grabaron 
en mi alma. Vos mismo no le quisisteis 
aceptar cuando de nuevo os le propuse 
respecto á Cárlos: ¿y quereis que yo le ad- 
mita? No, amigo mio: sed mi juez: ya he 
Hsdo: mi delito, y debo expiarle. 

Gobernador. No te aventures á sufrir quizás 
un terrible castigo. Yo tengo la mayor espe- 
ranza en el favor de lord Warington. La de- 
claracion de tu delito la escuchó un sincero 
amigo tuyo: no la oyó tu juez: quede se- 

pultado en este pecho: huye pues que na- 
die te acusa ni puede prevenir... 

Auditor. Pues por lo mismo debo yo declarar 

á todos el crimen que he cometido. Los in- 

dicios culpan á Cárlos: si yo vuelvo la es- 

palda ¿quién podrá acreditar su inocencia? 

Gobernador, Mi voz. 

Auditor. Es la voz de un padre que hablará 
en defensa de su hijo, y no será escuchado. 
La malicia del hombre, pronta á censurar las 
acciones del superior, publicará que este es 
un ardid para dar á Cárlos la libertad y el 
honor. No, amigo mio. Yo debo quedarme: 
debo publicar mi crimen y esperar el castigo. 
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Gobernador. Gente se acerca. Querido Park, 

en nombre de la amistad vuelvo á supli-' 
carte.... | 

Auditor. Callad : he aquí el inocente. 


ESCENA Y. 


Dichos, Cdrlos, Clarisa, Isabel, Capitan, Al- 
caide y James , que sale un poco antes. 

James. Vive Dios que el señor alcaide estuvo 
bien dudoso en darme crédito. Por fin le he 

convencido, y ya está aquí con todos los 
presos. 

Alcaide. Señor, la novedad de la órden me 
sirve de disculpa. 

Auditor. La órden fue legítima: Cárlos, llega 
á los brazos de tu padre: ya se ha manifesta- 
do tu inocencia; y vos conducidme al lugar 
que ocupaba Cárlos. (41 Alcaide.) 

Gobernador. ¿Qué dices infeliz? 

Capitan. ¿Qué nuevo embrollo es este? 

Auditor. Mebo pasar al sitio destinado á los 
delincuentes.... Sí, yo he sido quien dió la 
muerte al cuartel. maestre Grúmer: ved ahí 
el instrumento de mi venganza: miradle te- 
nido en su sangre: ¿4 qué aguardais? condu- 
cidme á la prision. 

Gobernador. Esperad. 

Auditor. Señor gobernador, las leyes deben 
anteponerse á la amistad : sed mi juez, y ol- 
vidad que sois mi amigo. 

Cárlos. ¿Pero qué enigma es este? 
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Gobernador. Un generoso esfuerzo de virtud. 

Auditor. No digais que es sino el triunfo de 
la verdad. Cárlos, conoce ahora el sentido de 
mis espresiones: conoce la causa; el fin 
con que te propuse la fuga. Tú rehusaste mis 
ofertas, y me obligaste á declarar mi fatal 
secreto. 

Cárlos. Conozco cuán justas son vuéstras re- 
convenciones, y si yo hubiese sabido el 
molly0.... 


ESCENA VI. 


Dichos y Brin que sale apresurado con botas 
y vestido de camino. 

Brin. Señor gobernador, abrid ese pliego que 
me ha entregado en Lóndres el lord Wa- 
rington. 

Gobernador. ¿En Lóndres?... ¿cómo? 

Brin. Leed, que su contenido nos interesa. 

Isabel. Madre, alguna feliz noticia incluye ese 
pliego. 

Clarisa. Ojalá se encuentre alguna felicidad 
entre tantas penas. 

Gobernador. ¡Dios soberano! ¡qué felicidad tan 
inesperada! Park, abrázame. 

Auditor. ¿Qué decís? acaso ese pliego incluye... 

Gobernador. Tu indulto alcanzado por el lord á 
instancia de tu amigo Brin. 

Auditor. Ah generoso amigo. (Le abraza.) 

brin. Sape la muerte del cuartel-maestre á 
pocos instantes de haber sucedido ; y quien 
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me dió la noticia, no me ocultó que tú ha- 
bias sido el autor de la desgracia. Él oyó 
cuanto te dijo el infeliz Grúmer; oyó tus 
respuestas, y conoció cuán disculpable fuiste 
al darle la muerte. Apenas escuché esta nar- 
racion, cuando vine á tu casa; pero no te 
hallé, En aquel instante no hallé otro recur- 
so que dejarte un billete y tomar la posta, 
Llegué á Lóndres, me presenté á lord Wa- 
rington, hícele ver las circunstancias de tu 
delito, hablé á tu favor con toda la energía 
que presta la amistad, y conseguí que su es- 
celencia fuese á palacio á implorar tu per- 
don: con efecto no tardó en volver trayendo 
ese pliego para nuestro gobernador: y yo 
poseido del gozo mas verdadero volví á to- 
mar el caballo, pareciéndome que eran siglos 
los instantes que tardaba en darte nueva tan 
feliz, y de volverte tu antigua tranquilidad. 
Acaba esto: arrojándose en los brazos del 
Auditor. 

Gobernador. ¡Ó egemplo de la verdadera amis- 


tad! tu nombre no se apartará jamas de mis. 


labios. Semejantes acciones deben eternizarse 
en la memoria de todos. 

Brin. Sia embargo, no puede estranarlas el 
hombre virtuoso. | 

Capitan. Así es; pero por desgracia hay tan 
pocos de esta clase, que viendo uno parece 
que se ve el ave fénix. En fin señor gober- 
nador, pues está averiguada la inocencia de 


Cárlos, ¿Se me permitirá preguntar cómo 


1 
llegó á sus manos iquella maldita cajita que 
tantas penas nos ha causado? 

Gobernador, Dejemos ahora esos funestos re- 
cuerdos que solo servirán para perturbar la 
alegria. Cárlos ama á Isabel, y es correspon- 
dido; por lo cual.... 

Capitan. Por mi parte no hay inconveniente 
en que se casen ahora mismo. 

Gobernador. Por la mia sí la hay. 

Isabel. ¡Qué oigo! 

Cárlos. Padre, ¿quereis privarme de la única 
felicidad á que aspiro? 

Gobernador. No, amado hijo mio, no te privo 
de ella.... pero la defiero hasta que vuelva 
de Lóndres. No puedo ser enteramente feliz 
hasta que me presente á los pies del so- 
berano. 

Cárlos. Pero no sabré.... 

Auditor. Amigo mio, no indagueis un secreto 
que no le es dado revelar. Corre, querido 
Grúmer, nuestros corazones no hallarán des- 
canso hasta verte volver con la noticia que 
el mio te pronostica. 

Gobernador. Sí, lograré el objeto de mi viage, 
pues Dios jamas deja sin consuelo al infeliz 
que le implora con humildad. Hijos mios, 
amigos, abrazadme, y esperad que muy en 
breve será completa nuestra felicidad. 


FIN. 


- COMEDIAS REPRESENTADAS EN TIEMPO DE LA RITA LUNA - 
Y DE MAIQUEZ EN TAMAÑO de 8.2. 


Abate P' Epee. Duque de Viseo, 

Acelina. "— Fulgencia 0 los maniáticos, 
Adolfo y Clara ó los dos presos, Gombela y Suni-Ada. 

Agamenon (tragedia). -Muger celosa. . 
Ali-Bek Oprcsor de su familia. 

Amantes generosos. Pablo y Virginia. * 

Amor y la intriga. - Padre de familia. 

Avaro (el). Presos, ó el parecido (ópera ), 
Bella labradora, Prueba caprichosa. 

Califa de Bagdad (Opera). Reconciliacion ó los dos hermanos. 
Cecilia y areas Solteron y su criada. 

Chismoso (el)... Virtud en la indigencia, 
Clementina y Desormes. Un loco hace ciento, 


Conde de Olbach. 


SIGUEN LAS COMEDIAS EN 8.2 
Amor por el tejado ó la Marcela. Doña María Pacheco. 


Andaluza en el laberinto. Dorotea (la), 
Atahuálpa (tragedia) - Dos épocas. 
Blanca y Montcasin (tragedia), Dos preceptores. 

- Bosque peligroso. Dos sargentos franceses. 
Bruto ó Roma libre (tragedia). D. Dieguito. 

Cabeza de bronce. Edipo (tragedia.) 

- Cadma y Signoris. | Eduardo y Federica, 
Calavera (el). Etectos de un mal ejemplo. 
Caliche. Elvira portuguesa, 

Camila (tragedia). ¿ Enamoradizo (el. 
Casamiento por fuerza, Escuela de los jueces. 
Castillos en el aire. Español y la francesa. 
Citas (las). Escuela de la Amistad. 
Citas debajo del olmo. Guzman (tragedia. 

Cocinero (el) y el secretario. Hipócrita, 

Condesa de Castilla, Hipócrita pancista. 
Conjuracion de Venccia. - Hombre de la Selva negra, 
| Contrato anulado. - Huérfana de Bruselas. 

¡ Coquetismo y presancion. Huerfanita. | 

¡Costumbre de Antaño. Imperio de las costumbres. 


Suantas yeo tantas quiero. Indulgencia para todos, 
Deber y la naturaleza. Ir contra el viento. 

D. Pedro de Portugal (tragedia). Jóven de sesenta años. 
D. Sancho García de Castilla. E Jagador. 


cdo 


Lo que son mugeres. 

Lo que puede un empleo. - 
Lugareña orgullosa. 
Marica la del puchero. 
Marido de dos mugeres. 
Mentira contra mentira, 
Mi retrato y el de mi compadre. 
Misantropía y arrepentimento. 
Morayma (tragedia). 

Muerte de Abel (tragedia) 
Muger por fuerza. - 

Muger varonil, 

Novia tapada. 

Numa (tragedia) 

Numancia destruida (tragedia) 
Opera cómica, 

Oscar, hijo de Osiam (tragedia). 
Pancho- y Mendrugo. 
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Pelayo o taras! 


-Polixena, 


Rábula (tragedia) 

Raquel (tragedia). 

Rey Eduardo. 

Sancho Ortiz de las Roelas. 
Sofonisba (tragedia). 

Tal para cual. 

Tonta (la) ó ridículo novio... - 
Treinta años, ó vida del jugador. 
Vergonzoso en Palacio, 


- Viajante desconocido. 
Vieja y los calaveras, ó la posada. 


Virginia. 
Viuda de Padilla, 
Una noche de novios. 


Una travesura (ópera). 


Zenobia y Radamisto. 


MUSEO DRAMATICO, 


Actriz, militar y beata. 
Amante misterioso. 
Arturo ó los Femordimientos, 
Al pie de. la letra, 
Caer en el garlito. 
Caer en sus propias redes. 
Celos. 
Ciego. 
Cuentas del zapatero, 
Cartas del Conde-Duque. 
De una afrenta dos venganzas. 
Dos muertos y ningun difunto. 
Duque de Altamura.+ 
En paz y jugando. — 
Es un niño. 
Enrique de Trastamara. 
Espectro de Hiyer-sein. 
Favorita (la) 
Gaceta de los Tribunales, 
Galan invisible. 
Halifax Ó pícaro y honrado. 

- Hija de Cromwel. 

Hijo de Cromwel. 
- Hijo del emigrado. 


Tercera dama duende. : 


Un rival, 


Idiota. 
Ingeniero ó la deuda del honor, 
Madre y el niño siguen bien. 
Marido desleal, : 
Novicio. - LE 
Opera y el Sermon. 

Otra noche toledana. 
Penitencia en el pecado. 
Por no escribirle las señas, 
Posada de la Madona» 
Quien será su padre. 
Ricardo el negociante. 
Robo de Elena. 

Secreto de una madre. 
Tio Pablo ó la Educacion, 
Trapisondas por bondad, 


Un amante aborrecido, 
Ultimo de la raza. 

Un mal padre. 

Un casamiento provisional. 
Un qninto y un: párvulo, - 


Un. soldado de Napoleon. 


